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LA  HORA  TONTA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  ce- 
lebren en  adelante,  tratados  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  o  ne- 
gar el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et 
de  reproduction  reserves  pour  tous  les  pays, 
y  Gompris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hól- 
lande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

FE Paisana 

PERPETUA Labrador. 

SEVERINA Barandiarán. 

DOlvíA  VIRTUDES Colina. 

PURA Nieva. 

SALUD I.  Montero. 

RITA M.  López. 

INOCENCIA Marassi. 

LA  MUÑECA L.  Blasco. 

CARCELERA  1.'^ Mendizábal. 

CARCELERA  2.» Morcillo. 

TRAMILLA Videgain. 

DON  PRIMO  SALIDO Heredia. 

ABELARDO   ESTRELLITA L.  Rodríguez. 

EL  SEÑOR  PACO J.  Martínez. 

CARCELERA  1.» Mendizábal. 

CARCELERA  2.» Tetuá. 

Las  gallinas 

Montero  (A.). — Montero  (I.).— López.— Botrán.— Gonzálef. 
Marqués. — Tetuá. 

Las  que  robaoi  corazones 

Paisano. — Montero  (A.). — Montero  (I.).— López  (M.).— Te- 
tuá.— ^Marqués. — A.   González. 

Las  que  matan  con  los  ojos 

BarandieLrán.—  Mendizálml.—Cueívas.— Pagan.— Ramos.— 
Gutiérrez  y  Nievas. 

Las  libertarias  del  amor. 

Todas  las  señoras   de  la  compañía. 
Reclusas,  Tanguistas,  etc.,  etc. 


ISi^iS^SS»^ 


J^oto    -uinioo 


Se  levanta  el  telón  y  aparece  la  u Gaceta  Oficialn,  que 
dice  : 

Señor : 

Visto  el  creciente  progreso  en  las  estadlsticasl  judicia- 
les de  los  llamados  DELITOS  DE  AMOR... 

Si'^ndo  consecuencia  de  estos  delitos  la  facilidad'  con 
que  las  mujeres  tienen  lo  que  se  suele  llamar  UNA  HO- 
RA TONTA... 

Obsr^'-ando  que  las  VIUDAS  se  pasan  de  la  hoira  /á- 
ci!  Diente... 

Aumentando  las  faltas  cometidas  por  las  CASADAS... 

Visto  también  cómo  aumenta  en  las  SOLTERAS  el  nú- 
mero de  faltas... 

El  Gobierno  ha  acordado  dictar  el  siguienite 

REAL  DECRETO 

Se  crea!  una  oorreicción  para  daatigar  los  'delitos  de 
amor,  bajo  la  advpicación  de  las  once  mil  y  pico  de  vír- 
genes. 

Dado'  en  Palacioi,  etc.,  etc. 

El  presidente,  Tñstán  de  Espliego. 


CUADRO  PRIMERO 

Vestíbulo  del  correccional  de  las  Pecadoras  del  Amor. 
En,  primer  término  una  galería  sostenida  por  columna- 
tas. En  segundo  término  un  patio-iardin  a  la  forma  in- 
glesa. AJ  fonda  una  verja,  que  aisla  este  edificio  de  un 
¡ardin.  Esta  verja  estará  tapiada.  A  la  izquierda  el  edifi- 
cio correccional  con  alegorías  propias  de  una  Cárcel  de 
Amor. 
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En  escena  DOÑA  VIRTUDES,  Directora  del  corrección 
nal,  vestida  a  la  inglesa,  con  gafas  de  oro.  Es  una  mu- 
¡er  guapa  aún,  a  pesar  de  la  edad. 

DON  PRIMO,  Admimstrador  d^  lu  casa,  tipo  severo  y 
enlutado.  Más  allá  las  RECLUSAS,  que  se  hallan  alinea- 
dus.  Visten  uniformes  ribeteados,  con  corazones  borda- 
dos a  la  altura  del  suyo  y  el  número  de  su  reclusión  de- 
bafo. 

Hablado 


Virtudes  Observo  que  son  inútiles  con  ustedes  las  re- 
primendas y  los  castigos  en  lo  concerniente 
al  vestido,  olvidando  que  esto  no  es  una  es- 
cuela de  coquetería,  sino  una  corrección,  ins- 
tituida para  castigar  a  las  que,  como  ustedes, 
son  delincuentes  del  Amor. 

Pura  ¡  A  mucha  honra ! 

Rita  Bueno,  yoi... 

(Todas  protestan  un  poco.) 

Prima  ¿Qué  es  eso? 

Virtudes  Basta  de  réplicas.  Usted,  señorita  Pura,  se 
ha  metido  por  abajo  el  jaretón  más  de  lo 
conveniente. 

Pura  Un  dedito  apenas,  señO'ra  Directora. 

Virtudes  No  admito  disculpas.  El  tiempo  de  su  reclu- 
sión lo  observ^arán  ustedes  virtuosamente, 
oomo  ordena  la  regla  de  este  Patronato. 

Primo  Además,  ya  saben  ustedes  que  estamos  espe- 

rando de  un  momento  a  otro  la  visita  de  mís- 
ter  Jhon  Day  Thoma. 

Virtudes  ¡El  gran  moralista  universal,  pastor  de  la 
iglesia  anglicana! 

Primo  jMister  Jhon  viene  comisionado  por  el  Gobier- 

no yanqui  para  estudiar  el  régimen  de  esta 
corrección  e  implantarlo  en  América,  donde, 
también  las  mujeres,  hacen  cada  vez  mayo- 
res estragos. 

Rita  (¡Pobres  americanas!) 

Virtudes  Sería  bochornoso  que  so>rprendiese  en  esta 
casa  la  menor  inmoralidad...  ¿Don  Primo? 

Primo  Señora... 

Virtudes        ¿Cuándo  cree  usted  que  llegará  mister  Day? 

Primo  Según  calculo,  el  célebre  moralista  debe  lle- 

gar aquí  de  hoy  a  mañana,  puesto  que  des- 
embarcó el  día  siete. 

Virtudes  Ya  lo  oyen  ustedes.  (A  Don  Primo.)  Tome  us- 
ted nota  de  lo  ocurrido,  y  mañana  quiero  veií 


y 


Pura 
Virtudes 
Pura 
Virtudes 

Prímd 


Rita 
Pura 

Inocencia 
Salud 


Pura 

Rita 
Pura 


SaJiud 
Rita 

S£ilud 

Pura 

Todas 

Rita 

Todas 


Estrellita 

Todas 
Estrellita 

Pura 


esas  batas  más  largas,  más  caídas...  a  los 
pies  de  ustedes. 
Beso  a  usted  la  mano. 
¡  Qué  burla  es  esa ! 
Contestaba  a  la  cortesía. 
¡Deslenguada!    Queda    usted    castigada    sin 
postre...   ¡Anótelo  usted! 
(Apuntándolo  en  un  cuaderno.)  Esta  noicbe... 
Pura...  sin  pera... 

(Doria  Virtudes  hace  mutis   seguida  de  Don 
Primo^  al  cual  las  recluidas  dirigen  miradas 
incendiarias  que  él  rechaza  enérgicamente.) 
¡Esto  es  inaguantable! 
¡Un  martiíioi! 
¡Hay  que  escaparse! 

¡  Malditos  hombres !  Echarme  cuatro  añois  de 
cárcel  por  nada ;  poique  tine  una  hora  tonta 
y  me  escapé  con  un  chófer. 
Cuatro  y  te  quejas.  Catorce  me  han  echado 
a  mí  y  tan  tranquila. 
Pero  tú  engañaste  a  tu  marido. 
¡  Ay,  no,  hija!  El  que  me  engañó  fué  él  a  mí, 
que  me  dijo  que  no  vendría  a  dormir  aquella 
noche. 

¡Y  si  al  menos  el  AdniiDistrador  fuese  más 
amable ! . . . 

¡Pero  don  Primo  es  irreductible!  Gracias  a 
Estrellita  que  nos  atiende  y  hace  nuestros  re- 
cados, nuestra  reclusión  es  menos  horrible. 
Cdmo  es  la  persona  de  confianza  de  esta 
casa... 

Y  la  confianza  está  en  que  para  nosotras  es 
inofensivo. 

Completamente  inofensivo. 
Miradle.  Ya  viene  con  nuestros  encargos. 
Es  verdad.  Esperémosle... 
(Sale  ESTRELLITA,  tipo   de    mandadero  del 
correccional,  con  una  regadera;  viene  cantan- 
do.  Es  un    hombre    a¡eminado   sin    exag era- 
miento,  pues  hay   que  hacer  constar  que  lo 
finge  para  poder  ocupar  este  puesto.) 

Tengo  un  jardín  en  mi  casa 

que  es  la  mar  de  rebonito... 
¡Estrellita!    ¡Estrenita! 

Buenos  días,  niñas.  ¿Cómo  aquí  tan  tem- 
prano? 

Doña  Virtudes,  que  nos  ha  bajado  aquí  al  pa- 
tio para  regañarnos. 
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Rita 
Salud 

Estrellita 


Pura 
Estrellita 

Salud 
Estrellita 

Salud 

Estrellita 

Rita 

Estrellita 

Rita 

Estrellita 

Rita 
Estrellita 


Rita 

Estrellita 

Pura 
Estrellita 


Pura 
Estrellita 


Pura 
Esuellita 
Pura 
Inocencia 

Estrellita 
Inocencia 
Estrellita 

Inocencia 
Estrellita 
Inocencia 


¿Hiciste  mi  encargo? 
¿Y  mi  carta?... 

(Todas  le  atosigan  con  preguntas.) 
i  Huy,  cómo  está  el  patiO' !  Vamos  por  partes. 
Y  sobre  todo,  que  vigile  una,  no  vaya  a  ve- 
nir la  Dir^ectora.    ¡Lleva  unos  días  más  im- 
pertinente!... 

Vigila  tú...  (A  una  cualquiera.) 
Vamos  a  cuentas.  Salud  Rodríguez.  (Mirando 
un  cuaderno.) 
Presente. 

He  ido  a  ver  a  tu  Manolo,  y  vendrá  el  sába- 
do a  verte,  que  hay  locutorio.  Venga  dinero. 
Toma,  hijo... 

Sí,  sí,  que  después  se  olvida  todo.  Rita  López. 
Servidora. 

Llevé  el  bucle  a  tu  hombre,  y  tan  contento. 
¿Qué  debo? 

Nada.  Po'rque  al  tomarme  el  pelo  me  dio  un 
duro'.  ¿Tú  cuándo  cumples? 
Aún)  me  quedan  dos  meses. 
Pásate  por  casa  si  quieres  colocación.  Ten- 
go agencia  por  las  mañanas.  Válgame  Dios, 
22,  centro  derecha. 
Gracias. 

De  nada.  Tú,  Purita,  lo  tuyo.  Vengan  seis  pe- 
setas. 

Te  las  debo. 

Oye,  rica,  que  ya  son  catorce,  y  uno  no  se 
mueve  de  balde.  Toma  la  cinta.  El  entredós 
no-  lo'  había  más  fino. 
¡Huy,  parece  Almagro! 
¡  Almagro !   ¡  Qué  ordinaria !  Lo  que  es  no  en- 
tender. Oye.  Te  he  buscado  colocación,  para 
cuando  cumplas,  de  doncella. 
¿De  doncella?  No  sé  si  podré.  ¿Qué  pagan? 
Doce  duros...  sin  ropa... 
Ya  hablaremos... 

(Que  es  una  reclusa  muy  fea.)   ¿Puedo  per- 
mitirme una  confianza,  Abelardo? 
Hágase  usted  cuenta  que  soy  una  compañera. 
¿Podría  usted  ponerme  este  anuncio? 
(wSeñora,  cede    gabinete.    Prefiere    caballero. 
Sólo  para  dormir.» 
¿Usted  cree  que  lo  encontraré? 
¡  Hay  hombres  par^a  todo ! 
¿Dónde  es  su  agencia? 


—  lí  — 

Estrellita'  Que  se  lo  diga  a  usted  Rita.  Vaya,  hasta 
luego... 

Todas  ¿Te  marchas? 

Estrellita  Voy  al  huerto.  Ya  sabéis  que  la  Directora,  no 
está  corifoime  si  no.  me  ve  todO'  el  día  con  la 
manga  en  la  mano.  Así  se  lo  estoy  potniendo 
de  bien  con  tianto  riego.  Sobre  todo  la  bre- 
co'lera  está  hermosa.  Pues...,  ¿y  la  coliflor? 
¡Cómo  tengo  la  coliflor!  Vaya,  a  ser  buenas, 
y  en  cuanto  os  veáis  libres  no  olvidéis  mi 
agencia.  Válgame  Diois,  22.  Todas  se  colo- 
can. Ha,sta  luegoi,  muchachas.  (Hace  mutis 
cantando.)  Yo  quiero  a  un  hombre  con  toda 
el  alma... 

Todas  ¡Pobrecillo! 

Primo  (Saliendo  precipitadamente.)    ¡La  Directora! 

¿Dónde  está  la  Directora?   ¡Buscarla! 

Virtudes        (Saliendo  también  a  las  voces.)  ¿Qué  ocurre? 

Primo  ¡El  pastor!   Ya  está  aquí.  Si  ya  os  lo  decía. 

¡  Acaba  de  llegar  a  la  puerta ! 

Virtudes  ¡Míster  Day!  ¡Qué  sorpresa!  (A  las  reclu- 
sas.)  Ruego  a  ustedes  desde  este  momento 
la.  mayor'  corrección  en  su  conducta.  Se  tra- 
ta de  recibir  al  moralista  insigne. 

Primo  I  Al  virtuoso  Thoma! 

Virtudes        ¡Miradle! 

(En  este  momento  se  abre  la  puerta  de  la 
verja  del  foro  y  aparece  en  ella  TRAMILLA 
vestido  de  pastor  protestante,  a  la  moda  an- 
glicana:  pantalón  tj  levita  corta  negros^  cuello 
planchado,  con  babero  y  sombrero  negro  de 
alas  anchas.  Debe  ser  un  tipo  que  frisa  en  los 
cuarenta  años,  y  trae  un  ((kempisn  en  la  ma- 
no. Detrás  de  él  entran  dos  carceleras  con  un 
pequeño  baúl,  que  dejan  en  segunda  iz- 
quierda.) 

Música 


Tedas 


Primo 

Virtudes 

Tramilla 

Virtudes 

Primo 


Honor  a  ta,n  ¡sabio  varón 
de  fama  hoy  día  universal, 
poT'  su  clara,  virtud 
y  gran  moral. 

Honoir. 

Honor. 
Honor  lo  tieno  efíle  paisioir. 
Sed  bien  venido  a  eista  mansión. 
Os  recibimos  de  iodo  coirazóm 
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Tramilla  E&ta  acog'Ida 

tan  cariñosa 
me  ha  conmovido 
por  \o  afectuo&a. 
Primo  ¡Oh,  qué  gran  hombre, 

cuánta  bondad! 
Virtudes  G  >moi  ar'reba  t  a 

con  su  humildad. 
Todas  Con  su  visita,  viene  aquí 

pit)blema&  graves  a  estudiar', 
y  su  palabra,  queremois  escuchar. 
Tramilla  "  Oíd  raid. 

Ouii,  oui. 
(no  sé  lo  que  decir).  (Aparte.) 
Santo  Toimás  de  Kempis, 

a.yúdalme. 
Que  yo  todas  tus  máximas 
enseñaré. 
(Leyendo  los  cuplés  en  el  libro.) 
A  los  bailes  nunca  asistas 
pues  co'sa  muy  miai  vista., 
y  si  son  de  Gairnavaiee., 
mayores  se-rán  tus  males. 

¡Diga! 
Pues  la  chica  que  allí  acuda, 
es  seguro  que  allí  siembre, 
para  recoger  el  fruto 
hacia  fines  de  Noviiembrcu 
No  lo  olvidéis 
nunca  jamás. 
Sainto  Tomás, 
una  y  no  más. 
Tedas  Máximas  son  de  grlan  moral, 

Santo  Tomás,  una,  y  no  más. 
Tramilla  Las  muchachas  agraciaidas 

estarán  bien  educadas, 
Siin  caer  en  .los  deslices 
de  sobarse  las  narices. 

¡Digo! 
Que  es  cosa,  que  me  en,cocora., 
y  que  resistir  no  pnedo, 
el  ver  a  una  señorita, 
hurgándose  con  el  dedo. 
No  la  olvidéis,  etc. 


-  IS 


Hablado 

Viii-udes  Y  ahora,  hecha  vuestra  presentación,  me  to- 
ca a  mí  hacerlo  con  el  personal  d©  la  casa. 
Empezaré  por  el  Administrador,  el  gran  mo- 
ralista español  don  Primo  SalidO'. 

Tramilla        ¡Mucho  gusto  en  conocer  a  este  primío! 
Y  este  hombre,    ¿quién  és? 

Estrellita  Abelardo  Estrellita,  jardinero  y  criado,  todo  en 
una  pieza. 

Tramilla        ¿Cómo  está  aquí  entre  las  mujeres? 

Virtudes  ¡  Oh,  no  temáis !  Es  un  servidor  fiel  que  lia- 
ce  labores  impropias  de  su  sexo. 

Tramilla        ¡Ah,  sí!   Comprendido. 

Virtudes  Desde  este  momento  queda  a  vnestrio  ser- 
vicioi. 

Tramilla       Gracias,  no  lo  necesito. 

Virtudes  Y  ahora,  con  vuestro  permiso,  me  retiro.  Y 
co'mo  supongo  que  hoy  vendréis  fatigado,  ma- 
ñana podréis  comenzar  vuestra  visita. 

Tramilla       Encantado. 

Rita  ( j  Un  enemigo  más ! ) 

Virtudes  Vamos.  (Indica  el  mutis  a  las  reclusas  y  a 
Estrellita.) 

Estrellitai  Oye,  tú,  estáte  quieta;  ¿pero  te  has  creído 
que  esto  es  una  bocina?  (Mutis  de  aque- 
llos personales.  Virtudes,  que  queda  la  últi- 
ma, dice  a  Primo,  por  Tramilla,  que  está  en- 
simismado en  el  i^kempisn.) 

Virtudes  (Atendedle  en  todo.  Es  un  modelo  de  virtu- 
des.) 

Pnmo  Descuidad.  (Mutis  de  Virtudes.)  ¡Qué  aspec- 

to tan  venerable!  ¡Y  qué  verdad  es  que  la 
cara  es  el  espejo  del  alma!  (A  él.)  Misten, 
¿a  qué  hora  queréis  comenzar  la  visita?,  o 
¿a  qué  hora  queréis  descansar  primero? 

Tiamilla  (Tras  de  observante  y  en  una  transición  có- 
mica.) ¿A  qué  hora  ponen  aquí  el  cocido? 

Primo  (Estupe¡actó.)  ¿Eh? 

Tramilla  Sileneio,  amigo  mío.  Si  tiene  usted  hijos,  pop 
ellos ;  si  tiene  usted  madre,  por  su  venerada 
madre. 

Prímoí  ¡Mi  madre! 

Tramr.Ua       Por  su  amantísima  madre,  caballero. 

Primoi  ¿Pero  usted  no  es  Day  Thoma? 

Tramilla        ¡Ni  Day,  ni  Thoma,  señor  mío!... 

Primo  ¿Perq  usted  no  es  pastor? 
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Tram:-.lla        Soy  Lo]>o  de  segundo  apellido'. 

Primo  Pues  entonces,  ¿qué  hace  usted  aquí? 

Tramilla  Una  astrakanada  como  para  que  se  agoten 
los  billetes  dos  añc>s.  Pero  el  hambre  es  ne- 
gra, el  entendimiento  acucia,  y  uno,  a  qué 
negarlo,  congela. 

Primo  Entonces,  ¿quién  es  usted? 

Tramilla  A  usted  me  confío.  Yo  soy  Tramilla,  el  po- 
pular Tramilla,  que  tantos  triunfos  conquis- 
tó en  la  escena. 

Primo  ¿El  actor  celebrado? 

Tramilla  El  mismoi,  que  aún  conser-A^a  sus  méritos. 
Le  hago  a  usted  un  ((Tenorio»,  y  lo  asombro; 
le  hago  a  usted  un  ((Cardenal»,  y  lo  atonto. 

Prim<^  Sí;   pero  no  comprendo... 

Tramilla       Pues  va  usted  a   comprenderlo  en   seguida 
Que  si  he  estado  eclipsado  cuatro  años,    ha 
sido  huyendo  de  una  mujer,  que  es  la  mía. 

Primo  ¿Cómo  es  eso? 

Tramilla  Sc-ncillísimo.  Porque  Perpetua  López,  que  así 
se  llamaba  mi  costilla,  me  llevó  hasta  el  al- 
tar engañado  diciéndome  que  era  dueña  de 
un  salÓ2t  de  billar  pistonudo  y  un  establo 
de  vacas  modelo,  resultando  más  falso  que 
Lerroux,  porque  lo  del  billar  eran  bolas  y  lo 
del  establo  era  sólo  una  lechería. 

Primo  ¿Y  usted,  qué  hizo? 

Tramilla  Al>andonarla,,  pretextando  un  ^áaje  a  la  Ha- 
bana, donde  he  visto  las  negras. 

Primo  Señor  Tramilla... 

¿Y  cómo  ha  venido  usted  aquí? 

Tramilla  Poirque  me  repatrió  el  cónsul  de  España,  y 
ahora  viene  lo  bueno.  En  el  barcoi  conocí  a 
míster  Day,  el  pastor  protestante  encargado 
de  hacer  esta  visita. 

Primo  •  De  modo,  cfue  usted?. . .  Bueno,  esto  tiene  más 

interés  que  una  papeleta  de  empreño. 

Tramóla  Yo  no  soy  yo.  Míster  Day  enfermó  en  el  via- 
je y  la  diñó,  que  dicen  los  clásicos;  no  sin 
rogarme  antes  de  su  fallecimiento  que  al  des- 
embarcar fuese  a  la  Embajada  a  hacer  entre- 
ga de  sus  pasaportes,  y  a  mí,  que  no  me 
gusta  que  me  vengan  con  embajadas,  refle- 
xioné que  entre  llegar  a  Madrid  sin  dos  pese- 
tas y  hacerme  pasar  por  Day  Thoma  cobran- 
do una  pensión  mensual  de  100  libras  que  le 
enviará  aquí  su  Gobierno,  no  cabía  duda.  Y 
aquí  estoy  dispuesto',    si  me  ayudas,   a  que 
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engordemos  unas  miajas  echándonO'S  esas  li- 
bras encima. 

Primo!  Señor  Tramilla :   es  usted  un  invierno  en  la 

sierra,  y  yo  debía  a  usted  delatarle;  pero 
usted  sufre  persecución  por  una  mujer,  y  eso 
m^e  lo  hace  a  usted  simpático,  porque  a  mí 
me  persigue'»  todas. 

Tramilla       {Misteriosamente.)  ¡Caray!  ¿Cómo  es  eso? 

Primo  Porque  yo  soy  el  inventor  de  ese  aparato  que 

descubre  las  infidelidades  matrimoniales.  La 
báscula  amorosa. 

Tramilla       Y  esa,  ¿en  qué  consiste? 

Primo  Pues  en  una  balanza  que  se  colo'ca  reserva- 

damente en  todos  aquellos  sitios  en  que  mien- 
tras está  usted  fuera  de  casa  lo  pueda  poner 
en  ridículo  su  sefior'a.  Un  sofá,  por  ejemplo. 

Tramilla  Unía  «chess  long»,  un  ((sommier»...  compren- 
dido. 

Primic^  Esta  balanza  marca  exactamente  en  un  ¡(ti- 

ket»  el  peso  bruto  de  los  que  se  jalean  enci- 
ma de  aquel  mueble. 

Tramilla        ¡Genial.  Admirable! 

Primo  Vuelve  usted  a  casa  y  mira.  Que  marca  se- 

senta kilos,  y  son  esos  exactamente  los  que 
pesa  su  señoira,  no  ha  pasado  nada. 

Tram<:lla        ¡Bestial.  Venga  un  abrazo! 

Primo  Pero  marca  la  báscula,  por  ejemploi    ciento 

doce,  y  allí  ha  pasado  mía  cosa  muy  gorda. 

Tramilla  Lo  han  engañado  a  uno  con  cincuenta  y  dos 
kilos  ;    ¡  maravilloso ! 

Primo  Maravilloso!;    pero  las  mujeres  quieren  ase- 

sinarme por  mi  invento;  y  no  es  eso  lo  gra- 
ve, sino  que  ese  aparato  es  mi  desgracia, 
porque  lo  puse  un  día  en  casa,  pesé  a  mi  se- 
ñora, y  me  pesó...  La  muy  sinvergüenza  me 
engañó  con  un  tío  que  marcó  seis  arrobas. 

Tramáila        ¡Qué  cerdo! 

Primo  Desde  entonces  odio  a  las  mujeres  a  muerte. 

A  mí  me  enseña  usted  a  la  Chelito  en  desha- 
billé,  y  como  si  me  enseñara  usted  el  colo^ 
drillo.  Veo  a  la  Coya  y  a  la  Pasto-ra  juntas, 
haciendo  el  molinete,  y  por  más  vueltas  que 
le  den,  yo  tan  tranquilo... 

Tramilla  (Este  ya  es  mío!)  Pues  yo  desde  que  conocí 
a  la  Perpetua  también  las  aborrezco. 

Primo  Juntos  las  sentaremos  la  manO'. 

Tramilla       De  acuerdo.  A  las  mujeres  mucho  palo. 

Primo  No  olvide  usted  que  a  la  menor  informalidad 
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lo  descubro.  Entraf  en  esta  cárcel  sin  pep- 
misd  está  castigado  con  reclusión  temporal 
o  perpetua. 

Tramilla        Descuide,  que  no  lo  olvido. 

Primo  Entonces,  nos  vengaremos... 

Tramilla  Eso  es  más  viejo  que  Weyler...  (Se  dan  las 
manos  como  en  un  ¡uramentOy  y  en  esto  apa- 
rece una  CARCELERA.) 

Carosü'era      Con  permiso. 

Primo  ¿Qué  ocurre? 

Carcí2iteira  Acaban  de  traer  detenidas  tres  quincenarias, 
y  la  Directora  ordena  que  sean  conducidas 
delante  del  pastor  para  su  filiación. 

Tramilla  Que  pasen,  que  pasen  en  seguida..  (Refoci- 
lándose.) 

Pr¡m0  (Prudencia.)   ¿Qué  aspecto  tienen  esas  des- 

graciadas? 

Caroedtearai      Son,   una   soltera,  una  casada  y  una  viuda. 

Primo  Que  pasen. 

Tramilla        Que  pasen...  y  que  sean  guapas... 

Caroeiiera      ¡  Adelante ! 

(Entran  tres  mujeres  presas,  que  darán  la 
impresión  de  lo  que  representan,  o  sea,  una 
niña  soltera,  una  casada  y  una  viuda  incon- 
so  lab  le,  de  luto  y  un  velo  tupido  por  la  cara.) 

Fe  Buenos  días. 

Sevedna       Pa  usted;   pa  mí,  ca,tastróficos. 

Perpetua  ¡Ay,  qué  desgracia,  caballero!  (Cada  vez  que 
suspira  se  recuesta  sobre  un  hombro.) 

Primo  Enjugúese  y  no  se  eche  usted  encima,  seño- 

ra. Se  las  va  a  interrogar  delante  del  pastor. 

Se/veiriiia  Pastor.  ¡  Será  de  m£)nas!  ¿Pero  es  que  somos 
ovejas? 

Primo  Ovejas  descarriadas,  señora. 

Severina        ¡  Tengo  la  sangre  frita ! 

Perpetua        •  Ay,  caballero! 

Tramdlla  Repose  usted  aquí,  que  está  blando...  (Muy 
seño.) 

Perpetua       ¡Que  viudez  tan  amarga  con  los  recuerdos T 

Tramilla.       Comprendo  que  echará  usted  algo  de  menos. 

Primo  (A  Fe  sacando   un  cuaderno  y  apuntando.) 

¿Cómo  es  su  nombre? 

Fe  ]'^e. 

Primo  ¿ApelUdos? 

Fe  Jiita  y  Mas. 

Primo  ¿Ha  dicho  usted  Fe  Hita? 

Fe  "i'  Más,  sí,  señor. 

Tramüla        ( i  Embustera ! ) 
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Fe 


Primo 

Fe 

Tramélla 

Primo 

Fe 

Primo 

Fe 


Primo 

Tramilla 

Primo 

Fe 

Primo 

Fe 

TramcIIa 

Primo 

Severina 

Primo 
Severina 
Primo 
Severina 

Primo 
Severina 


Trainflla 

Primo 

Severina 


Tramilla 

Primo 

Severina 

Primo 

PerpetUia 


¡Huy,  qué  simpático! 

(Primo  le  anionesta  con  la  mirada,  y  Trami- 
lla disimula.) 
¿Estado?... 
►Solté  rita. 

(Como  a  mí  me  gustan.) 
¿Profesión?... 
Jugadora. 

A  ver,  expliqúese... 

Digo  jugadora,  porque  antes  tiraba  al  blan- 
co; pero  ahora,  como^  no  consienten  más  que 
los  frontones,  soy  pelotari. 
¿De  modo,  que  está  usted  bien  en  pelota? 
(No  hay  más  que  verla.) 
¿De  qué  se  le  acusa? 

Nada  ..  mi  ncivio...  que  tuve  una  hora  tonta... 
¿Una,  nada  más? 
Una,  varias  veces... 
(Qué  rica,.) 

Y  usted,  ¿cómo  se  llama? 
Severina  Dulce  de  Membrillo.   El  Membrillo 
es  mi  esposo. 
¿Estado?... 
Casada. 

¿En  qué  se  ocupa? 

En  las  labores  propias  de  mi  sexo.  Ya  le  he 
dicho  a  usted  que  soy  casada. 
¿Poir  qué  la  han  detenido? 
Porque  la  Policía  ha  descubierto  un  comploli 
que  hemos  tramao  las  mujeres  casadas  para 
degollar  al  inventor  de  la  basculita  amorosa, 
habiéndome  tocao  a  mí  el  encarguito. 
^El  degi'Aellen.) 
¿Y  cuál  es  la  causa? 

Porque  mi  esposo^  sin  que  yo  lo  supiera,  me 
colO'CÓ  la   basculita  en  una  ((chaiss    longue» 
que  tenemos  en  el  recibimiento,  y  ayer  vino 
un  mozo  con  un  baúl  de  noventa  kilo:s  y  lo 
dejó   caer  allí  encima,  y  por  la.  noche  tuve 
bronca  con  mi  marido  porque  se  empeñó  que 
yo  había,  estao  allí  con  Ochoa. 
(Don  Primo,  una  víctima.) 
(Silencioi,  que  me  majan.) 
Ahora  que  a  ese  inventor  le  rebaño  yo  el  mon- 
dongni. ..    i  Por  éstas! 

¡Huay!   (Tembloroso.)  Basta...  A  ver,  usted. 
Levántese  el  velo  y  conteste. 
¡Ay,  qué  vergüenza  tan  grande! 


Primo  ¿Habrá  usted  cometido  algún  aeiito? 

Perpetua  Uno  solo :  amar  mucho  a,  un  hombre,  cuyoj 
recuerdo  me  trae  loca,  con  el  que  me  casé 
en  cuartas  nupcias. 

Tramüla        (Señores,  qué  ansiosa.) 

Primo  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Perpetua       Perpetua  López,   caballero'. 

Tramilla        (La  débacle.)  (Da  un  traspiés  terrible.) 

Primo  (¿Qué  es  eso?) 

Tramilla  (Esto  va  a  ser  un  escándalo.)  (Métala  usted 
bajo  siete  llaves.) 

Primo  ¿Ha  dicho  usted  que  es  viuda? 

Perpetüia  Sí,  señor.  Recién  casada  me  dijo  un  día  mi 
esposo:  «A  la  Habana  me  voy...»,  y  hasta 
ahora...  Debe  haber  fallecida. 

Prim/á  ¿Por  qué  ha  sido  usted  detenida? 

Garc^l'eirai      Por  inmoralidad  en  la  vía  pública. 

Perpetua'       i  Prot  estoi ! 

CaroeJ/eira  Esta  señora  finje  accidentes  falsos  para  que 
los  hombres  la  sujeten  y  mientras  se  apro- 
vecha,. 

Perpetua       ¡Falso-,  eso  es  falso! 

Tramilla        (i Rediez,  qué  sinvergüenza!) 

Primoi  Está  bien.  (A  las  Carceleras.)  Llevadlas  a  la 

galería  cuarta  y  que  las  uniformen. 

F©  Para  servirle,  Fe  Hita...  (Haciendo  mutis.) 

Tramilla        (¡Adiós,  preciosa!) 

Perpetua  Adiós,  caballero...  (Echándose  sobre  TramU 
lia.)  ¡Ay,  Tramilla,  Tramilla;  qué  desgracia- 
da soy! 

Tramilla  ¡Por  Dios,  señora,  no  se  ponga  usted  hú- 
meda!... 

Severina  Esta  viuda  es  una  histérica.  Le  gustan  hasta 
los  guardias.  Vaya,  aliviarse...  ¡Maldita 
sea!...  (Con  un  ademán  amenazador  a  Pri^ 
mo.)  Si  fuera  usted  el  que  ha  inventao  eso...: 
¡lo  mordía! 

Primo  Haga  usted  el  favor... 

Perpetua  Vaya,  hasta  luego.  Y  qué  aire  se  da  usted  a 
aquel  granuja.  Sus  mismos  ojos...  su  mis- 
mo pelo...  Su  rostro  nacarado'. 

TramOla        Demasiado  guapo  para  hombre. 

Perpetua  Volveré.  Me  empuja  hacia  ti  mi  sino  negro*. .^ 
(Mutis.) 

Tramilla  Negro...  negro  me  ponías  a  golpes  si  me  co- 
nocieras. 

Primo  Señor  TraniiUa...  Moralidad  o  le  descubro. 
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Tramdlla  Moralidad...  ¿Pero  qué  hacemos  con  esas  dos. 
fieras? 

Primo  Déjeme  usted  que  reflexione  :    ((Lumen  dlxit 

aliqui  chupatur»  Versículo  cuarto,  según  San 
Pablo...  (Hace  mutis  sentenciosamente.) 

Tramiilla  Según  San  Pabloi,  puede;  pero,  según  jo... 
a  mí  me  reconoce,  la  Perpetua  y  me  lincha. 
Pero  pensar  en  huir  sin  dos  pesetas  y  con  !o 
bien  que  deben  echar  aquí  de  comer,  y  con 
esas  señoras  que  he  visto  antes,  es  una  lo- 
cura... (Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Rebur- 
guete!  Y  qué  presas  se  ven  a  lo  lejos  jugandq 
al  ((foot-ball»,  f  vaya  pantorras  que  tiene 
aquella  chata...  ¿Y  quiere  ese  hoaubre  que  ya 
íenga  moralidad  con  lo  que  me  gustan  a  mí 
las  chatas?...  (Se  sube  en  el  baúl  mundo  para 
ver  mefor  el  partido,  y  sale  ESTRELLITA  con 
dos  cartas  en  la  mano  buscándole;  pero  sin 
verle,  por  estar  medio  oculto  por  la  colum- 
nata.) 

Estrellita  El  guantazd  que  me  va  a  dar  el  pastor  cuan- 
do yo  le  haga  entrega  de  estas  cartitas,  que 
son  dos  declaraciones  amorosas,  puede  que 
se  oiga  en  Cuenca...  Porque  citar  a  un  hom- 
bre tan  virtuoso  y  serio  co^mo  es  ese  tío... 

Tramilla  jOle  lo  juncal!...  Pero  qué  delantera  tiene 
aquella  delantera,  y  lo  que  se  le  ha  visto  a 
aquella  morena  al  levantar  la  pierna... 

Estrellita       Remolacha,  ¿qué  escucho? 

-Tramüla       ,•  Caballeros,  y  qué  muslos  tiene  la  portera? 

Bstrelliía       i  Pero  este  tío  es  un  sinvergüenza  ! 

Tramilla  ¡Golf!  (Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  Eso  es  pelo- 
tear con  gracia.   ¡So  fea! 

Estrellita       Bueno,  yc^  me  destapo... 

Tram'lla        ¡Ole,  las  mujeres  serranas! 

Estrellita  ¡Los  hombres  en  el  mundo!  (Volviéndose 
Tramilla  rápidamente  sobre  el  baúl.) 

Tramilla       ¿Qué  pasa? 

Estrellita      Pasa,  que  es  usted  un  fresco. 

Tramilla        De  acuerdo.  Osciloi  los  barómetros. 

Estrellita       ;.Y  es  usted  el  virtuoso? 

Tramr.lla  Lo  que  soy  yo  es  el  tío  más  chulo  que  rompe 
calcetines. 

Eistreílita  ¡Arrea!  Y  yo  que  no  me  atr'evía  a  darle  a 
usted  ésto. 

Tramilla        ¿Qué  es  ésto? 

Estrellita       Dos  citas  amorosas  para  esta  noche. 

Tramilla       Trae  que  me  entere.   (Leyendo.)    ((Moreno: 
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¿Quieres  enseñarme  esta  noche  un  curso  de 
moralidad  práctica?  (Ya  lo  creo  que  se  lo  en- 
seño.) Te  espera  en  su  celda,  Puriia.»  ¡Ati- 
za! ((Una  mujer  que  se  llama.  Salud  te  ama 
y  te  espera  esta  noche.  No  faltes.  Ven  por  tu^ 
Salud.»  Por  mi  salud  que  voy,  ya.  lo  creo. 

Estrellita  Ahora  que...  recátese  usted.  Esto  es  una  cár- 
cel... 

Tramilla  Pues  esta  cárcel,  antes  de  ocho  días,  es  mía 
sucursal  de  Camorra. 

Estrellita       ¿Y  quién  va  a  hacer  ese  cambio? 

Tramilla        ¡Este  cura!   Ahí  van  tres  pesetas! 

Eetrellita  ¡Ole  lo  castizo  y  lo  rumboso!  ¿A  qué  hora 
les  digo  a  esas  chávalas  que  lo  esperen? 

Tramilla       Dilas  que  estaré  .sobre  las  dos... 

Estrellita       Comprendido...  (Hace  mutis  corriendo.) 

Tramilla  ¡Pero  qué  suerte  tengo  pa.  las  moiTichas  y 
cómo  he  caído  en  esta  casa!  Debo  estar  en 
este  papel  para  que  me  vea  Borras  y  se  ju- 
bile... ¡Mi  madre,  qué  saínete!  (Viendo  a- 
Perpetua.)   ¡El  drama! 

Perpetua       Al  fin.  Te  buscaba...  Deja  que  te  contemple. 

Tramálla  iComo  me  reconozca,  doy  el  mitin.)  ¿Qué 
busca  usted  aquí,  señora? 

Perpetua  Perpetua,  -.llá^manie  PerpetíUa...  Así  ería  mi 
cuarto  esixjso.  Llena  tú  aquel  vacío.  (Volcán- 
dose encima.) 

Tramilla       Cuidado  con  el  vacío,  señora. 

Perpetua  Róbame  y  seremos  felices.  Serás  mi  quinto 
esposo. 

Tramilla        ¿Pero  a  mis  años  voy  a  hacer  yo  el  quinto? 

Perpetua       Acoge  en  tus  brazos  a  esta  condenada. 

Tramilla  Y  el  caso  e.^  que  se  ha  puesto  hermosota  la 
condenada. 

Estrellita  'Saliendo^  al  ver  a  Tramilla  con  Perpetu-a  en 
brazos.)   ¡Eh!    ¡Pero  qué  miro! 

Tramilla  Ya  lo  ves.  Estoy  más  pedido  que  un  piso  ba- 
rato. 

Estrellita      Pero,  hombre,  de  ese  modo... 

Tramilla       Es  también  mi  hora  tonta.  Disimula. 

EiBtrelliLa  Yo  disimulo  más  que  una  señora  de  compa- 
nía;  pero  es  que  vienen... 

Tramilla        ¿Que  vienen?   ¿Y''  dónd?  la  meto  ahora? 

(Estrellita  se  dirige  al  baúl  a  tiempo  qué  salen. 
FE  y  SEVERINA,  ya  uni¡orm.adas,  por  el  la- 
do opuesto,  que,  al  ver  aquel  cuadro,  se  c^ta- 
pe¡actan.) 
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Seveairia       Oye,  chica,  ¿peit),  qué  veo?  ¿Y  es  aquí  don* 
de  moirarizan  a  las  mujeres? 

Fe  Ya...  ya,... 

Tramilla       Yo  le.s  explicaré  a  ustedes... 

Sefverina        ¡Aquí  hay  que  agarrarse  a  lo  que  se  pueda! 
(Cogiéndose  a  Estrellita,  que  se  resiste.) 

Estrellita       ¡Eh,  que  no  se  puede! 

Seveiriiia       Anda  monín,  vamos. 

Fe  ¡Precio'sa! 

Bstrellita       ¡  Eh !    ¡  Que  yu  no  soy  lo  que  ustedes  se  pien- 
san! 

Severina       Será  éste  nn  recluido, 

Fe  Sí  que  tendría  gracia. 

JEstrelIita^       ¡Las  manos,  quietas!  (Se  lo  llevan  a  rastras.) 

Tramilla       Y  ésta  sin  volver...   ¡Perpetua,  que  me  pier- 
des! 

{Sale  PJUMO,  que  queda  estupelacto,  seguido 
de  algunas  reclusas,  que  comentan  aquel 
cuadro.) 

Prímot  ¡Señor  Tramilla!... 

Tramdlla        ¡El  diluvio! 

Primo  ¿Qué  es  esto?  (Indignado.) 

Tramilla        Esto...   ¡Pues  que  me  he  ganao  la  perpetua! 
[Quedan  todos  en  actitud  cómica.)— Telón. 
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CUADRO  SEGUIDO 


La  escena  se  halla  dividida  en  dos  partes  desiguales, 
siendo  la  menor  la  de  la  derecha,  que  es  la  alcoba  de 
Don  Primo  Salido.  Esta  alcoba,  de  aspecto  grave  mona- 
cal,  tiene  una  cama  ¡rente  al  público,  colgada  de  modo 
que  oculte  a  la  persona  que  en  ella  se  acueste. 

Al  costado  de  esta  cama  hay  una  mesilla.  Junto  a  ella 
un  teléfono  que  pone  en  comunicación  esta  alcoba  con 
las  diferentes  galerías  de  la  Cárcel.  Un  sillón  frailuno  y 
un  reloj  de  los  llamados  «abuelos))  completan  el  mobi- 
liario. 

El  papel  que  tapiza  la  alcoba  forma  un  cUbu¡o  con  tres 
medallones  al  fondo,  que  juegan  a  su  tiempo. 

En  la  pared  también,  y  encima  de  la  mesilla^  un  re- 
trato de  un  hombre  que  usa  unas  barbas  descomunales 
y  que  a  su  tiempo  mueve  los  ojos  y  la  lengua  cómica- 
mente. 

Esta  alcoba  tiene  una  puerta  que  da  al  rellano  conti- 
guo, frente  a  la  cual  hay  una  ventana  de  grandes  dimen- 
siones y  otra  de  escape  dentro  de  la  alcoba.  El  rellano 
está  cruzado  al  fondo  por  un  pasillo,  en  el  que  se  desta- 
ca una  puerta  de  arco,  en  que  se  lee: 

SALA  QUINTA.— Dormitorio,  de  Tanguistas. 

Es  de  noche  y  hay  luces  en  la  alcoba  y  rellano. 

Hablado 

(PRIMO  y  ESTRELLITA,   en   la   alcoba  del 

primero.) 

Estrelüta       Descuide  usted,  don  Primo... 

PriniQ  Y  sobre  todo  que  no  se  me  moleste.  He  con- 

seguido perfeccionar  mi  invento  de  la  báscu- 
la amorosa,  hasta  el  extremo  de  que.  ahora 
la  maquinita  marca  en  el  tiket  el  número  de 
veces  que  se  usa.  Hasta  ahora  las  pruebas 
son  exactas,  pues,  la  que  he  colocado  en  el 
sofá  de  doña  Virtudes,  sin  que  ella  lo  sepa. 
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me  da  justaiBeaitei  tocios  los  días  el  peso. 
¡Qué  asombroso! 

Cuando  lo  publiqoíe  voy  a  eclipsar'  las  glo>- 
ria&  deil  célebre  moralista:  Martínez,  enemi- 
migoí  mortal  de  la  carne.  (Señalando,  el  re- 
trato de  las  barbas.)  Mi  insigne  e  ilustre  lío 
Martínez... 

¡Sí  que  ha  tenido  usted  un  tío-  con  toda  la 
barba! 

¿Y  Day  Thoma,  labora? 
Labora  sin  descanso. 

¡Oh,  qu'é  gran  hombrte'  para  reducir  a  las 
mujeres  livianas!  El,  -como  yo,  las  aborrece, 
y  si  el  otr'oi  día  le  sorprendí  con  una,  mujer 
encimia,  fué  porque  ella  sie  le  volcó  en  los 
brazos. 

¡Es  qu'e  son  más  cbmpromeiedoras!... 
¿De  modo  que  trabaja? 
Le  digo  a  usted  que  no  me  de  jai  pegar  xan 
.ojo  en  toda  la  noche. 

Pue'si  nada,  ya  lo  sabes.  Esta  noche  ocupa 
mi  puesto  y /espero  que  velarás  por  este  pa\- 
peí  que  te  confíO'.  ¡Sobre  toido  moralidad! 
Descuida.  Buenas  noches. 
Vigilancia  y  moiralidad.  ¡Muicha  moralidald! 
(Estrenua  sale  al  rellano  y  Primo  cierra  la 
puerta.) 

¡Conque  moralidad  en  ésta  casa  y  con  Trar, 
rnilla!  ¡Qué  tío  revolucionando  mujeres!  Sed;^ 
noches  lleva  de  juerga  por'  los  dormitoTÍiois 
y  anoche  que  me  dijo  que  no  venia  po^rque 
estaba  con,  Dolores  voy  a  verle  a,  la  cama.., 
y,  sí,  sí,  Dolores...  ¡estaba  con  Salud!...  Pero 
con  Salud  Rodríguez...  ¡Señolres  quié  fenó- 
meno!... 

La  ,señor!a  Dir*ectora  le  llama. 
Voy  al  momento.  (Mutis.) 


Música 


(La  orquesta  empieza  a  preludiar  suavemen- 
te una  melodia  severa  a  tono  con  el  ambiente, 
mientras  don  Primo  se  desnuda,  quedándo- 
se en  peleles  y  poniéndose  un  batin  grotes- 
co, comentando  todas  sus  actitudes  medita- 
tivas. Después  se  encasqueta  un  gorro  de 
dormir  con  una  borla  grana,  y,  trüs  de  mi- 
rar si  está  solo  en  la  alcoba^  para  lo  cual  m> 
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ra  por  debajo  de  la  cama  y  d-e  los  muebles, 
lapona  herméticamente  la  cerradura  con  una 
tohalla  o  paño  cualquiera. 
Acto   seguido,    y    del  bolsillo  interior,   saca 
unas  postales,  que  contempla,  operándose  en 
él  Una  ■transfixión   cómica.    Mim   regocijad/) 
las  postales  en  actitud  amorosa^  que  son  de 
la  Pastora,  la  Chelito  y  la  Raquel,  y  la  or- 
questa  comenta  con  los   estribillos  de  uTria^ 
neriasn  la  rumba  y  el  í'Relicarion  su  presen* 
cia,  a.  tiempo  que  sus  siluetas  se  dibujan  en 
los  medallones  de  la  pared. 
Ix)co  ya  de  entusiasmo,  don  Primo  corre  ha- 
cia el  reloj,  que  abre,  sacando  de  él  un  en- 
voltorio, que  deposita  en  el  suelo,   y  que  al 
quitarle  la  funda  deja  ver  unu  muñeca  de  ta^ 
maño  natural,  con  camisita  azul,   una  pelu- 
ca rubia  erizada  y  un  tuzo  escarlata  en    el 
pelo,   a  la  cual  besa  apasionadamente. 
En  esto  suena  el  teléfono:  asustado,  guarda 
las'  postales  y  esconde  nuevamente  la  muñe- 
ca en  el  relaja  dirigiéndose  precipitadamente 
al  teléfono.) 

Prímo  Sí...  aquí...  don  Primo...  ¿Cómo?...  Que  están 

cantando  esas  desvergonzadas...  Sala  cuar- 
ta, ¿verdad?...  Póngame  en  comunicación 
con  ellas  para  regañar...  a  esas  pécoras... 
^Deja  el  teléfono  descubierto  para  oír  por  e' 
el  rumor  del  canto  de  las  reclusas,  y  cuan- 
do se  escuchan  los  primeros  compases,  se 
dirige  bailando  al  reloj,  que  abre  nuevamen- 
te, sacando  de  nuevo  la  muñeca,  aue  ahora 
es  una  tiple  exactamente  igual  a  la  muñeca 
de  trapo,  para  dar  el  camelo  al  público,  a  la 
cual  invita  a  bailar  y  que  poco  a  poco  va 
animándose  hasta  bailar  el  baile  descrito  en 
la  paTíilura,  y  que  figura  oírse  por  el  tubo. 
En  el  estribillo,  las  reclusas.  en  camisita,  cru- 
zan por  el  pasillo  cantando  suavemente  la 
canción  amorosa.  Don  Primo,  asustado,  guar- 
da la  muñeca,  y,  encaramado  al  motante, 
presencia  el  desfile.  Cuando  las  ve  alejan^^ 
de  nuevo,  saca  la  muñeca,  que  ahora  es  la 
de  trapo,  y  baila  con  ella  los  últimos  com- 
vases  del  baile,  dándole  unos  bpsos  frenéti- 
cos, y  liado  a  ella  más  que  abrazado,  cae 
con  ella  sobre  la  cama  rendido  por  el  bai- 


le,  apagándose  la  luz  rápidamente,  mientras 
el  retrato  de  Martínez  mueve  los  ojos  y  la 
lengua  desesperadamente.) 

Hablado 
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(En  este  momento  aparecen  por  el  pasillo  una 
fila  de  reclusas,  que,  con  sus  trajes  batas, 
vienen  a  acostarse  a  la  Sala  Quinta,  prece- 
didas de  DONA  VIRTUDES  y  ESTRELLITA 
y  de  una  CARCELERA,  que,  como  el  primer 
cuadro  de  esta  obra,  gastará  capa  gris  has- 
ta los  pies  y  una  cofia  blanca  al  estilo  suizo. 
Esta,  que  trae  en  la.s  manos  un  manofo  de 
llaves,  abre  la  puerta  del  dormitorio.  Suena 
una  campana.) 

¡La  hora!   (Abriendo  la  puerta.) 
Descansar,  y  no^  olviden  que  se  las  llamará 
temprano.  Mañana  corresponde  a  ustedes  pa- 
sar la  revista  ante  el  pastoir. 
Pasen  las   reclusas. 

Usted,  Punta,  hágame  el  favor  de  no  soñar 
en  TO'Z  alta.  Todas  la.s  noches:  solivianta  us- 
*"ted  a,  las^  compañeras  con  susí  gritos. 
¡Es  que  sueño  con  hombres  desnudos! 
Pues  mañana.,  antes  de  acostarse,  tomará,  us- 
ted un  cocimiento  de  hoja,s  de  parra.. 
Hasta  mañana. 
Buenas  noches. 

Cierre  usted,  Dorotea..  ¿Y  las  otras  reclu- 
sas? 

Descansan  ya  en  sus  lechos 
Pues  mucha  vigilancia  y    moralidad,  sobre 
lodo.  Desde  que  ha  llegado  el  pastor  a  esta 
casa  estoy  muy  excitada. 
Perfectamente.  (Se  pone  a  pasear  por  el  pa- 
sillo.) 

Y  tú',  ¿no  te  acuestas?  (A  Estreílita.) 
Esta  noche  velo  por  don  Primo: 
Entonces  he  hecho  bien  en  incomunicar    las 
habitaciones  del  pastor  para  que  no  se  le  mo- 
leste. 

(¡Lo  ha  encerrado!    ¡Pobre  Tramilla!) 
Qué  hombre,  Estreílita,  qué    hombre.    Cada 
día  me  parece  más  simpático  y  más  santo.  . 
(Santo,   ¿eh?    ¡Ya  verás  canela!) 
Buena  guardia,  y  hasta  mañana. 
Que  usted  descanse. 


Virtudes  (Haciendo  mutis.)  ¡Ay,  Thoma,  Thoma; 
qué  me  has  dao  que  no  me  alimento  hace 
ocho  días! 

(Durante  el  diálogo  úllimo  la  Carcelera  si- 
gue paseándose  repetidas  veces  por  el  pa- 
sillo.) 

Estrelüta  Nada,  que  aJ  señor  Tramilla  lo  han  confun- 
dida aquí  con  San  Rohustiano.  Ahoi^a,  que  la 
correría  de  esta,  noche  me  parece  que  &e  la 
ha  estropeado  doña  Virtudes  cerrándole  por 
fuera.  Porque  me  juego  un  duro  que  no  sale. 

Tramdlla  (Que  es  la  Carcelera  que  se  ha  estado  pa- 
seando por  el  pasillo,  la  cual  le  ha  servido 
de  contra [ ¡gura,  avanza  hasta  él  de  espal- 
das y  dice.)  Pues  juegue  usted,  que  sale  hc-y. 

Estrellita       ¡Señor  Tramilla! 

Tramilla       Más  bajo...  (Quitándose  la  cofia.) 

Estrellita'  ¡Pero  si  le  han  echao  a  usted  la  llavfe  del 
cuarto!... 

TranúUa  Pero,  honibre,  no  seas  primo;  si  estaba  en 
p1  dormito.rio  de  las  viudas  corriéndome  una 
juerga.  Porque  así,  con  este  traje,  no  sospe- 
chan para  hacer  lo  que  me  viene  en  gana... 

Estrellita       ¿Pero  dónde  estuvo  usted  antes  de  anoche? 

Tramrma        Estuve  con'  Pura  y  Dolores. 

Estrellita       -Y  anoche? 

Tramilla        Me  metí  a  las  dos  en  la  cama. 

Estrellita  ¿Qué  faena  hizo  usted  con  las  presas  de  la 
galena  quinta? 

Tramálla        Pues  ya  verás  cómo  quedo  hoy  con  la  cuarta. 

Estrellita       :Ah!   ¿Pero  piensa  usted  seguir  la  juerga? 

Tramilla  Hoy  va  a  ser  neroniana..  ¡  Qué  lástima  que  a 
ti  no  te  solivianten  las  mujeres,  porque  me 
hacía  falta  una  ayudita!...  Además,  que  esta 
noche...  son  mis  segundas  nupcias. 

Estrellita       ¿Eh,  qué  dice  usted? 

Tramilla  Lo  que  oyes.  Esta  noche  estoy  ciíao  con  mi 
señora.  (Riéndose.) 

Estrellita       ¿Con  la  Perpetua? 

Tramilla  ¡Pchs!...  I^  misma...  Y  ella  que  me  cree 
muerto. 

Estrellita       ¡Usted  muerto!  Usted  lo  que  es,  es  un  vivo. 

Tramálla  ¡Conquistar  yo  a  mi  mujer!  Es  una  aven- 
tura  folletinesca. 

Estrellita  Bueno,  si  lo  supiera  don  Primo...  ¡Con  lo  mo- 
ral que  él  es! 

Tramilla  .A.  don  Primo  le  hago  yo  bailar  la  rumba  an- 
tes de  ocho  días... 
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¿Y  qué  va  usted  hacer  ahora?... 
Aho'ra  me  vas  a  abrir  con  estas  llaveá  el  dor- 
mitorio de  la.s  ladronas.  Dices  que  vamos  de 
requisa  buscando  algo  que  falta...  Como  hay 
poca  luz  y  con  este  traje  no  sospechan,  dices 
que    soy  la    encargada    de  registrarlas...    y 
me  hincho...   Espérate  que  me  ponga  el  go- 
rro. (Poniéndose  la  eolia.) 
Señor  Tramilla, :   que   estoy  yo  más  indicao. 
Bueno;   es  usted  el  amo... 
La  encargada...   Primache...  Ya  lo    sabes... 
(Hacen'  mutis  por  la  izquierda,  y  por  la  de- 
recha sale  PERPETUA,  que  viene  con  la  ca- 
misa y  la  bata  de  reclusa,  desabrochada  so- 
lamente. Trae  un  lazo  verde  a  la  cabeza.  Mi- 
ra a  todas  partes  con  recelo,  y  se  detiene  an- 
te la  puerta  de  don  Primo.) 
Aquí  debe  ser...  Me  dijo  el  pastor.  Te  espe- 
ro en  mi  cuarto.  (Llamando.) 
¿Quién  anda  ahí? 

¿Estará  dormido?  (Vuelve  a  llamar.) 
Dos  y  repique.    ¿Quién  será?  (Dando    a    la 
luz.) 

Falta  la  contraseña...  ¡Soy  yo,  Estreliita? 
jAh,  vamos!   ¿Ocurrirá  algo?  (Se  tira  de  la 
cama  a  abrir  la  puerta,  y  sin  reparar  va  a 
acostarse  de  riuevo.) 
Aquí  me  tienes,   ¡vida! 
i/\h!  (Dando  un  grito  de  sorpresa.) 
¡  Don  Primo ! 

¿Qué  busca  usted  aquí,   señora? 
Perdón...  Yo  lo  explicaré  todo. 
No  comprendo,  que  si  la  ven  puede  comp ro- 
méete r  me. 

No,  no  me  ha  visto  nadie... 
Menos  mal...  Pase  y  cierre  usted  la  puerta,. 
Es  que  no  sé  si...  Ya  ve  usted  cómo  vengo. 
(Mirando  al  descote.)  Ya  veo...  ya  veo  que  no 
se  viene  usted  con  tonterías. 
Mire  usted,  yo...  (Azoradisima.) 
Si...  Usted...  buscaba  a  Estrella,  lo  he  oído. 
¡Desgraciada!  ¿Ignora  usted  que  ese  honibre 
no  es  carne  ni  pescao? 
No,  caballero...  Estreliita  no  es  mi  tipo... 
(Primor  se  atusa  el  bigote  y  se  pone  chulo.) 
Entonces...    (Martínez,   que   se  me  ponen    a 
tirO'.) 
(Al  retrato  del  barbas,  que  agita   los  ojos.) 
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Perpetua  Yo  le  diré  &  usie.á  la  verdad...  No  quiero 
ocultárselo. 

Primo  No  me  oculte  nada,  porque  es  peor,   señora. 

Perpetua  Yo  estaba  citada...  (Rubor-osa  y  tapándose  la 
cara.)  con  el  pastor. 

Primo  ¿El  pastor?  ¿Ha  dicho  usted  el  pastor?... 

Perpetua  Sí,  Thoma;  es  el  vivo  retrato  de  mi  esposo. 
Por  eso  me  sorprendió  usted  en  sus  brazos... 
Y  por  eso  él  esta  noche... 

Primo  Esta  noche   quería  guateque,     ¿no  es     eso? 

(Abrazándola.)  Vamos,  una  cosa  así...  (Pero 
qué  sinvergüenza.)  (La  estruja  bniíalmente.) 

Perpetua  Así,  don  Primo,  así...  Y  claro,  como  una  esta 
despechada... 

Primo  (¿Pues  no  dice  que  está  despechada?) 

Perpetua  Al  ver  su  reti-ato,  me  enternecí,  aunque  no 
se  lo  merece.  Ahora,  que  a  lo  mejor...  va 
una  por  el  retrato  y  se  encuentra  un  hombre 
sinipático...  y  entonces  .el  cliché  es  i)ndife- 
rente. 

Primo  (Colgando  el  gorro  en  el  cuadro.)  (Perdona, 

Martínez.)  Y  si  hace  falta  que  ese  cliché  se 
retoque  se  retoca,  y  hasta  si  usted  quiere  po- 
demos  hacer  una  ampliación.  (Martínez  mue- 
ve los  ojos  y  la  lengua  relamiéndose  de  gusto.) 
Aparte  usted  la  vista,  que  se  me  chamusca 
el  bigote. 

Perpetua  ¿De  veras?  Es  una  postura  bertinesca  con 
juego  de  ojos. 

Primo  Pues  no  juegue  usted  y  retire  usted  esa  pos- 

tura. 

Perpetua  ¡Y'  el  pastor  que  me  ha  dicho  que  era  usted 
un  ogro! 

Primo  ¡Ah!   ¿Pero  es  que  encima  habla  mal  de  mí 

ese  viva  Nuestra  Señora?  Que  le  doy  una 
morrada   ¡es  arqueológico! 

Peri>etua       ¿Y  va  usted  a  pegársela  por  mí? 

Primo  ¡Ya  lo  creo  que  se  la  pego!... 

(Durante  este  diálogo,  Perpetua  está  senta- 
da en  el  sillón  frailuno,  y  Primo,  en  el  bra- 
zo del  mismo,  roza,  siempre  que  tiene  oca- 
sión, su  cara  contra  el  lazo  verde.) 

Perpetua        ¡Simpático! 

Primo  i  Chunguerera ! 

Perpetua        ¡  Cobista ! 

Primo  (i^Ie  estoy  dando  un  verde!) 

Perpetua       ¿Cómo  no  se  aburre  usted  aquí  tan  sólito? 
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Sin  tener  inia  persona  que  .e  cuido...  que  I© 
haga  la   cania... 

Primo  Lo  que  yo  necesito  es  una  para   deshacerla. 

(Quedan  nimj  acaramelados.  Primo  intenta 
besarla  y  abrazarla,  y  ella  se  resiste  amorO' 
sámente.) 

Tramclla  (Saliendo  por  la  izquierda  y  como  si  hablase 
con  Es  treinta.)  Vigila,  que  yo  haré  tu  papel... 
La  escena  del  sofá  que  vengo  de  representar 
con  la,  Directora  ha  sido  ya  el  completo  y 
me  ha  acreditao  como  actoil  de  categoría! 
¡Señores,  y  qué  tía  pidiendo  guerra!  Eso  no 
es  una  pasión,  es  ¡un  incendio!,  y  esa  mu- 
jer lo  que  necesita  no  es  un  hambre,  es  el 
Cuerpo  de  Bomberos...  (Mirando  al  cuarto  de 
Primo  y  viendo  luz  por  el  montante.)  ¡Ca- 
ramba! ¡Luz!  (Mira  por  la  cerradura,  que 
está  taponada,  a  tiempo  que  Primo  y  Per- 
petua se  abrazan.)  Debe  de  estar  Salido... 
¡  Caray,  pisadas !  Aquí  me  escondo.  (Se  es- 
conde con  sigilo  en  el  ángulo  que  forman  la 
habitación  de  don  Primo  y  el  pasillo,  y  sa- 
le SEVERINA,  también  de  uniforme,  que  vie- 
ne a  fugarse  y  que  trae  en  la  mano  dos  sá- 
banas, dirigiéndose  a  la  ventana,  que  abre 
con  sigilo.) 

Severina  ¡Por  aquí!  ¡Ahora  que  todos  duei^men,  a 
volar! 

Tramilla        ¡A  volar!  ¿Quién  será  esta  pájara? 

Severina        Hay   que  aprovechar  la  ocasifjn... 

Tramilla  El  que  va  a  aprovechar  la  ocasión  voy  a  ser 
yO'.  (Alzando  los  ojos  al  ciclo.)  Va  poir  ti,  San 
Serení...  ¿Qué  va  usted  a  hacer,  desgra- 
ciada? 

Severina        ¡  ¡  Ah !  !    ¡  ¡  Usted !  ! . . .  Nada. . .  yo. . . 

Tramilla        Iba  usted  a  huir,  ¿verdad? 

Severina  No...  digo  sí...  Pero  no  me  descubra  usted. 
Haré  lo  que  usted  mande... 

Tramilla  Pu'es  lo  que  yo  mando...  es  que  nb  digas  a 
nadie  lo  que  voy  a  decirte.  (Tramilla  la  coge 
por  un  brazo,  la  lleva  a  mirar  por  el  pasillo 
y  después  la  adelanta  a  baterías  y  la  dice.) 
Te  daba  un  bocao'  como  si  fueras  un  solomi- 
Ilo,  ¡negra! 

Sevei^ina        ¿Eh?  (Estupefacta.) 

Tramilla        ¡Per'o  adonde  ibas  a  ir,  chatunga! 

Severina  A  buacar  ail  culpable  de  mi  enderro  par'a 
ponerle  las  peras  a  cuarto. 
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Tranxilla        ¿Y  a  mí  a  cómo  me  las  ibas  a  poner?  ¡ Reina ! 

Severina        ¡Mi  abuela!  ¿Y  usted  es  el  ¡santo? 

Tram'lla  Lo  que  yo  soy  eis  e'l  tío  más  castizo  que  ha 
parido  España.,  ¡serrana! 

Severina        i  Así  me  gustan  a  mí  los  hombres ! 

Tramilla        Recog©  las  sábanas,  que  van  a  hacer  falta. 

Severina        Espérate  .que  me  ponga  el  guardapolvos. 

Tramilla        ¡El  guai'dapodvos!   ¡Pa  qué,   tonta! 

Severina        Empalaga  usted  más  que  un  melón  bueno.  . 

Tramilla  ¡Melón!  (De  aquí  s;a.co  yo  raja.)  Anda,  va- 
nio's. 

Severina        ¡Gar^ay!  Sí  que  tiene  usted  prisa... 

Tramilla  Es  que  a  mí  las  cosas  en  caliente...  (Hace 
mutis  abrazado  a  ella  a  tiempo  que  sale  Es- 
treili'ta.) 

Estrellita  Pero  seño'r  Tramúlla...  ¿Eso  es  haeer  el  pa- 
pel d©  Primo? 

Tramilla  ¿Quieres  volverte?...  ¡Imbécil!  (La  da  un. 
beso,  que  suena  instantáneamente  al  otro  la- 
do,  con  otro  que  da  Primo  a  Perpetua.  Des- 
pués lo  da  Primo  y  lo  repite  Tramilla.) 

Estrellita       ¡Vaya  cardo!  ¡Abelardo! 

Perpetua        ¿Ha  oído  usted,  don  Primo? 

Primo  No  haga&  caso,  es  el  eco...  Verás,  rica... 

Tramilla  El  último,  so  tonta...  (Besa  ahora  Tramilla  y 
después  Primo.) 

Estrellita       ¡Me  están  po-nieindo  bueno! 

Perpetua        ¡Qua  el  eco  se  ha  oído  antes! 

Primo  ¡Rediez!   ¿Habrá  alguien  ahí  fuera?   (Se  su- 

be a  ver  por  el  montante  a  tiempo  que  Es- 
trellita mira  por  la  cerradura.) 

Estrellita       Señor  Tramilla.  Aquí  hay  gato  encerrado. 

Tramilla        ¿Qué  pasa? 

Estrellita  Que  ahí  está  don  Primo  con  unia  señora  que 
tira  de  eispaldas. 

Tramilla  ¡Qué  bárbaro!  Espérame  en  tu  celda.  (A  Se- 
verina, que  hace  mutis.) 

Severina        ^N0  tardes... 

Tramilla        Descuida...  Oye...  ¡pero  será  pasible! 

Primo  (Bajando  del  montante.)   ¡El  pastor!    ¡Huye 

l'Or  esa  puerta  secreta! 

Perpetua       ¡La  llave! 

Primo  ¡A  ver  si  es  ésta!  (Intentando  abrir.) 

Perpetua       N'o;  así  no  cabe. 

Estrellita       Arrea,  ¿qué  escucho?... 

Primo  Empuja  tú  a  ver  si  yo  puedo... 

Tramilla        ¡Es^o  sí  que  es  gordo!... 
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(Tramilla  y  Estrellüa  dan  unos  saltos  de  sor- 
presa terribles.) 
Verá  ui&ted  cómo  yo  la  eíitro... 
(El  mismo  juego.) 
¿Pero  qué  hace  ese  tia?... 
Vamoisi  a,  empujaír  lo®  dos  para;  fuera. 
Los  dois  para  fuera...  ¡Córriio  s\e  hará  eso! 
(Que  está  mirando.)  ¡Eh!  No  mire  usted,  se- 
ñor Tramilla. 

¿Pero  qué  están  haciendoi? 
Déjemie  usted  que  le  mire  la  cara. 
¿Pero  es  que  tengo  monos? 
Tiene  uisted  una  co>^a.  pieor. 
Estrellita...  Que  esto  me  huele  a  cñeirno  que^ 
mao...  (Mira  y  ve  a  Perpetua.)  ¡Mi  madre! 
¡Digo  mi  señora!  Pegándomela  cOn  ese  feo... 
(Aporreando  la  puerta.)   ¡Abra  usted,  so  in- 
decente ! 
¡El  Pastor! 

¡Y  viene  barbeando  las  tablas! 
Abra  usted  o  echo  la  puerta  abajo...  (Al  oír 
esto.)  Abra  usted,  so  cO'Chino... 
El  coirazón  me  ,saíta..  Tienta. 
Pues  yo  estoy  deshecho...   (Vistiéndose  pre- 
cipUadam:ente  el  chaqué  sobre  el   pantalóri 
del  batin.) 

Desecho  de  tienta...  señor  Tramilla. 
Abra  usted  o  pego  uní  tiro... 
¡Ah!   Ya  esíá,...  lestamois  salvados...  Méfetle 
en  la  cam,a.  Pronto...  Ese  hombre  va  a  dar 
un  escándalo... 

(Corre  a  esconderse  en  la  cama  y  ve  la  mu- 
ñeca.)  ¡Una  muñeca! 

Déjate  de  juegos  ahora.  (Va  hacia  la  puerta, 
que  abre  con  recelo,  como  la  del  toril.) 
í Entrando  ciego.)  Señor  don  Primo...  ¡Es  us- 
ted un  canalla!... 

(Yo  no  me  achico.)  Señor  Tramilla. 
(Perpetua,  al  oír  este  nombre,  da  un  grito.) 
¡Mi  marido! 

(La  metí.)  Señor  Tramilla,  escándalois  no... 
(Hacen  toda  esta  pelea  en  voz  baja.)  ¿Qué 
está  usted  diciendo? 

Digo  que  es  uslted  un  mamarracho...  ¡Que 
salga  m,i  iseñoira.! 

A  mí  voces,  no...  que  no  me  asusto. 
i  A  que  se  ¡pegan! 
¿Pero  eis  que  s!e  me  va  usted  a  poner  chulo? 
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Primo 

Tramilla 

Primo 

Tramilla 

Primó 

Tramilla 

Primo 


Tramilla 
Primo 
Estrelli  ta 
Primo 

Tramilla 
Primo 


Tramilla 

Primo 
Tramilla 

Esprellita 

Trn.m'Ila 
Primo 

Tramilla 

Primo 
Estjrellita 


Primo 


Estrellita 


Más  que  un  cochero.   jS-epa  usted  que  aquí 
no  eistá  su  señora! 
Entonces,  eisa  mujer... 
Esa  mujeti'  no  es  la  suya. 
¡Qué  cinismo!  Y  la  he  visto  el  número  8. 
¿Ha  dicho  usted  8? 
Ho  dicho  qne...  salga... 

Señor  Tramilla,  usted  lia  tomao  ol  número 
cambiao...  por  que  yo  estaha  aquí  con  una 
rubia. 

Lo  digo  a  usted  que  era  castaña. 
Pero  si  no  me  gustan  ni  asadas. 
;.Y  uisLed  em  el  virftuoso? 
(A  Estrellita.)   ¡Aquí  la  Argentinila.  sin  fal- 
das, se  calla! 
¡Don  Primo! 

\^oy  a  convencerle  de  que  ei^a  uniíf  rubia... 
(Ahuecando  la  voz  para  que  lo  oiga.  Perpe- 
tua.) ¿Lo  oye  usted  bien?...  ¡Una  rubia!... 
{Señalando  a  la  cama.)  Una  rubia.  ¡Manola, 
saca  la  chola!  (Peiyetua,  que  comprende  lo 
que  quiere  Primo,  saca  por  un  costado  del 
mosquitero  ta  cabeza  de  la  muñeca  rubia,  de 
espaldas,  que  estaba  en  la  cama.  Estrellita  y 
Tramilla  quedan  asombrados.)  ¿Qué  dice  us- 
ted ahora? 

¡Déjeme  usted  que  respire!...  ¿De  modo  que 
usted...? 

¡Yo  soy  más  flamenco'  que  el  Gallo  grande! 
¡Ole  los  barbianes!    ¡Somos  dos   tíos!   (Por 
Estrellita.)  Este  es  el  único  primo... 
¡Gracias! 

Venga  un  abrazo. 

Uno,  no;  un  par...  (Lo  abraza  como  si  le  co- 
locase dos  banderillas.) 
Y    estíi   noche    se   viene   usted   conmigo    de 
juerga. 
¿Adonde? 

A  La  sala  tercera.  Al  dormitorio  de  las  co- 
quetas. Todas  las  noches  al  alba  se  levantan 
y  bailan  la  Pollería,  un  baile  que  está  en> 
moda. 

Pues  vamonos  al  baile...  (Poniéndose  el  go- 
rro.) Martíi^iez,  ahí  te  quedas.  No  te  quejarás  : 
con  dos  señoras  y  en  la  cama.  (Cierra  la  puer- 
ta y  se  une  a  Tramilla  y  Estrellita,  que  están 
m  el  rellano.)  ¿Adonde  es  eso? 
Por  aquí...  síganme  ustedes. 
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Estrellita'  (Se  van  por  la  izquierda  y  salen  i^dpidamen- 
te  por  la  derecha,  como  si  siguieran  el  pasi- 
llo por  delaníe  de  un  telón,  que  cae  a  un  os- 
curo y  que  figura  ser  la  continuación  del  pa- 
sillo, sin  parar  de  liablar.  En  esle  telón  hay 
una  puerta  del  dornútorio  que  busca,  donde 
se  lee  :  uSala  tercera,  rjorniilorio  de  las  co- 
quetas.)) Ya  estamos.  (Mirando.) 

Tramclla  ¿Y  dices  que  es  aquí  donde  duerm^ee  las  co- 
queta is? 

Primol  Aquí  es.  Esitas  deisgi^aciadas,  uO'  sabiendo  qué 

ha,c:er,  toman  coica ín a,   moTÍma  y  todos  lots 
termiinadoisi  en  ina.   . 

Estrellita       ¡Cuánta  medicina! 

Primo  Eso  la,s  vuelve  locas,  y  arman  unoisi  bailes 

fantástacois  que  tumban. 

Tramálla       ¿Se  ve  aligo? 

Estrellita       Se  las  ve  dojrmiir  deisíapaidas... 

Traraálla  Quítale,  qu;e  esto  no  te  inteir'esa,...  jMi  ma- 
dre!,  qué  mujeresl 

Primo  No  sea,  usted  ansioso'.  (Quitándole  y  ponién 

dC'se  él.)   i  Rediez,  y  qué  pelo  laii  negro  tiene 
aquélla ! 

Tramálla  (Quitándole.)  ¡Vaya  panorama!  ¡Esto  sí  que 
es  enseñar!   ¿Y  éstas,  por  qué  están  presas? 

Prim-o  La  que  meno's  ha  tenido  trieiníta  ho'ras.  tontas. 

Tramdlla        ¡Qué  mxodo  de  dar  la  hora! 

Primo  ¡Cómo  esiá  aquella,  p oh  tía,! 

Tramilla        Pues  y  éi&ta...  esta  que  está  a  mano  derecha. 

Estrellita'       Atemoión,  que  ya  se  levanían. 

Tramilla        Sí  que  madrugan  las  coqueitaisi. 

Primo  Más  que  lais  gahinais. 

Música 


(En  este  monienío  el  agu¡ero  de  la  cerradura 
empieza  a  aumentar  de  tamaño  a  la  vista  del 
público  poco  a  poco,  de  manera  que  interese 
a  los  espectadores  y  puedan  ver  ellos  desde 
sus  asientO'S  lo  que  allí  dentro  ocurre. 
Criando  la  cerradura  está  abierta  por  corru 
píelo,  se  ilumina  el  dormitorio^  que  es  un  ga- 
llinero ar  lis  tico  lleno  de  aves  con  plumas  de 
diversos  colores  colocadas  en  posiciones  y 
posturas  di¡erentes.  Unas  sobre  cañas,  otras 
sobre  rm  bebedero,  otras  en  las  pxicrtas  de 
sus  casetas  y  una  sobre  un  cesto  lleno  de  pa- 
ja y  que  ¡igura  estar  poniendo. 
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Estrellita 
Tramilla 
Primo 
Tramilla 


Entmices,  y  Iras  de  un  cacarear  de  gallo^y 
empiezan  a  bailar  la  uPollera^),  que  es  un  bai- 
le amoroso  y  arrullador,  en  que  ¡untan  sus 
picos  con  gachonería  deliciosa. 
Tramilla,  Primo  y  Estrellita,  asombrados,  con- 
templan aquello,  y  durante  el  mismo  pueden 
piprrumpir  en  ejjclamaciones  pertinentes ^ 
tales  como.) 

Que  me  detni  el  ipico. 

¡Cómo  menean  la  cola! 

¡Díqs  mí  Os  qué  gallina  ceiaíS! 

¡liAquí  canto  yo  la  gallina!!! 

¡Me  siento  gallo!,  etc.,  etc. 
(Cuando  termina  el  bailable,  todas  las  galli- 
nas se  acurrucan  alrededor  del    cesto,    que 
ahora  se  descubre  lleno  de  huevos,  aparecien- 
do varios  cascarones  rotos,    de  donde  salen 
unos  pollitos,  y  Tramilla,  ya  loco  de  entusias- 
mo, quiere  saltar  a  escena.) 
¡Estése  usted  quieto! 
¡Que  yo  entro,  hombre! 
¿Qué  va  usted  a  hacer? 
Dejarme.   ¡Que  yo  entro  ahí  a  por  huevos! 
(De  un  salto  entra  en  el  gallinero,  y  las  galli- 
nas corren  alborotadas,   huyéndole.)— Telón. 


35  — 


CUADRO  TERCERO 


Galería  de  la  Cárcel  del  Amor.  En  primer  término,  la 
decoración  forma  una  rotonda,  de  la  que  parten  eri  for- 
ma  de  abanico  las  diversas  galerías  de  reclusas,  al  igual 
que  en  la  Cárcel  Modelo.  Cada  galería  tiene  uno  de  estot 
rótulos: 

galería  de  jugadoras 

galería  de  desnudas 

galería  de  viciosas 

galería  de  vampiras 

Estas  galerías,  de  una  gran  fantasía,  están  adornadas 
con  atributos  amorosos,  y  de¡an  ver  en  hileras  las  celdas 
de  las  presidiarías. 


Estreliita 
Primd 

Tramilla 

Primo! 

Tramilla 

Primo! 

Estreliita 

Primea 


PRIMO,    TRAMILLA   y    ESTRELLITA 
Hablado 

Señor  Tramilla,  hay  que  comprimirse. 

Y  so'biie  todo  más  formalidad,  qu'e  va  usted 
a  comp'mm'eí,e'rnoiS'. 

¿Pero,  y  usted,  que  lleva  ocho  días  que  no 
deja  usted  parar  aquí  a  ninguna  reclusa? 
Peiro'  tenga  usted  en  cuenta  que  yo-  llevaba 
do(S  añois  sin  catarlas,  y  aho<ra...  ahora  míe 
eistoy  desquitando'. 

PueiS'  a  este  paSiO  se  pone  usted  al  corriente 
en  una.  siemana. 

Y  ahora  di  simulemos  mienlliras  siej  pasa  la 
visita.  Estreillita.,  que  empiecen. 
En  seguida;  yo,  mientras  tantg',  voy  a  repara 
tir  unas  tarjetas  de  mi  agencia.  Hoy  cum- 
plen, varias  deienidais  y  voy  a  veír  si  las  co- 
loco. 
Anda,  hijo'.  anda... 
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ÍPraniüla 

PrínKí 

Tramilla 
Prim^ 


Es   más  infeliz  que  un  gazpacho-.   (Mutis  de 

Estrellita,   sacando  tar¡ctas. 

Fíjese  usted.   ¡Deíetnidojs  pvor  matar  con  Iob 

ojos! 

Caray,  ¿qué  t.ienen  en  ,1a  mirada? 

Un  fuego  que  hay  como  para  a,sar  castañas^ 


Música 

Las  que  matan  mirando. 

(Salen  SEVERINA  ij  seis  muferes  vestidas 
de  gitanas,  de  fantasía^  todas  en  blanco,  con 
adornos  plateados.  Sus  peinetas  son  anchos 
puñales  en  plateado,  asi  como  sus  pendientes 
y  cadenas  que  llevan  atadas  a  los  brazos.) 
Toda  esta  blancura  contrastará  enérgicamen- 
te con  La  morenez  de  sus  caras  y  la  negrura 
exaltada  de  sus  oíos  exageradamente  rasga- 
dos, que,  encerrados  entre  las  negras  crenr 
chas  de  su  pelo,  salen  asaetando  al  público 
con  un  mirar  [ascinador  y  ardiente. 
Cuando  aparece  Tramilla  sufre  un  desvane- 
cimiento en   brazos   de  Primo.) 


Todaia 


Severia^ 


Toda® 


Aquí  están  e/sía:S  mujeireis, 

que  son  la,9  hemhr'as  barbi/anas, 

lias  que  ímatan  a  los  hombres 

sin  necesitar  ana  va  jas; 

con  mis  besas-  sobra., 

con  m.iis  ojois  basta. 

Estos  ojos  asesinos 

no  lois  miréis  fr'enie  a  fr'ente, 

¡porque  estos  ojitois  negros 

tienen  peligro  de  muerte. 

Y  hay  en   su  fondo  quereres, 

traiciones,  celos  y  penas. 

Ojitos  que  por  matar, 

es-tán  sufriendo  comidena. 

Ojitos  Siérranos', 

ojitois  cabales, 

son  mis  ojos  negros 

como  das  puñales. 

Ojitos  ser 'ranos, 

ojitos  cabales-, 

son  mis  ojos  negros 

Como-  d'Ois  puñalea 
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ESTRIBILLO 


Severina 


no  míe  aprieites  las  caenas, 
si  no  S'Oii  las  de  tus  brazos. 
Gai 'celeroi,  caa^ce/leTO, 
pcrgue  sin  ellos  me  muem. 
Si  fuerais  tiú  mi  gitano, 
quien  la  libertad  me  diera, 
cotti  una  argolla  en'  el  cuedlo, 
etsclavita  tuya  fuera. 
Si  t,e'  ((jeri»  maJamieníie, 
y  eisioy  sufriendo  condena, 
¡per donadme  la  maldad, 
y  sácamiei  de  la  trena-. 
Andaí,  veis  coirríendo, 
gitanillo  mío», 
poaque  sabes  siempre, 
porque  sabes  siempre, 
lo  que  te  he  quenío. 


ESTRIBILLO 


TcKla® 


Ca  re  el  eir'o,   c  are  el  eiro, 

no  me  aprieifeis,  etc.,  etc. 


Hablaido 


Tramilla        ¡Asesinas! 

Severina        Quite  usted,  que  parece  un  paraguas  cerrado». 

Vamos,  niñas. 
Tramilia        ¡Ay!,  señor  Salado;  pero,  ¿qué  es  esto?... 
Primo  Eisto  cis  el  caos..   Pero   disimulo  y  agárrese 

usted  ahora,  que  viene  el  desiderátum.  ¡Las 

que  roban  cor^azonesl 


Las  que  roban  corazones. 


(Salen  FE  y  seis  nnijeres  vestidas  en  ro¡o\ 
como  apaches,  muy  cortas  y  descotadisimas^ 
con  todos  los  adornos  en  negros^  tales  como 
pañuelos^  delantales  y  bajos.  A  la  cabeza 
irán  con  gorras  de  apaches,  negras  también. 
Saden  en  tono  misterioso  iumando. 
En  los  estribillos  sacan  de  los  bolsillos  un  re- 
¡lector  que  enfocan  a  los  corazones  que  lle- 
van en  la  otra  mano,  iluminándolos  cuanda 
el  teatro  está  a  oscuras.) 
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Todeúi  Ladronas,  somos  ladronas^, 

y  estaiTLoa  aquí  en  prisioniioa, 
porque  andamos  por  el  mundo 
robando  los  corazoneis. 
Corazón  qu-e  veo, 
ya  me  lo  he  lleva{>, 
mire  usted  aquí  el  suyo', 
que  se  lo  lie  robao. 
Para  robar  el  cariño, 
nada  nos  puede  fallar', 
y  para  que  ustedes  vean, 
lo  vamos  a  demostrar. 

Pe  Si  a  un  pollito  el  corazón 

se  lo  tengo  que  robar, 
a  su  lado  me  pondré 
de  este  modo  a  suspirar. 
Venga  pronto',  vaya, 
y  es  seguro  que  el  gilí 
mi  carita  mirará, 
y  en  segTLida  su  querer 
en  mis  ma;níos  dejará. 
¡Quita!  ¡Roba!  ¡Calla! 

Y  aunque  ci  pollo  se  dé  cuenta 
de  tan  glande  fechoría, 
primero  grita  ¡ladrona! 

y  después.,  ladrona  mía. 

ESTRIBILLO 

Cariño,  cariño  mío, 

desconfío  de  tu  anio-r, 

que  el  amor  cuando  es  robado. 

es  malvado  y  es  traidor, 

y  ei  ,que  yo  busco  lo  quiero  . 

verdadero  y  soñador. 

Todaff  Cariñito,  cai^iñito  mío, 

desconfío  de  tu  amor,  etc.,  etc. 

$*•  Y  si  a  un  viejo  hay  que  probar 

el  robarle  una  pasión, 
eso  es  cosa  de  pensar 
el  buscarle  solución. 
¡Venga!  ¡Pronto!  ¡Vaya! 
A  uiTL  vejete  que  hace  así, 
pa  ipoderie  saquear, 
por  más  vueltas  que  le  di, 
no  le  pude  encontrar  ná. 
¡Quita!  ¡Roba!  ¡Calla! 

Y  aunque  el  viejo  se  dio  cuenta 
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de  tan  gr'ande  fechoría, 
primeit)  gritói,  ¡ladrona! 
y  después,  ladrona  mía. 

ESTRIBILLO 


Todas 


Cariño',  carino  mío, 

desconfío  do  tu  amor, 

que  e'l  amjor  cuando  e,s  robado,  etc. 

Cariño,  cariño  mío,  ele. 


Hablado 


Tram'ilia       (Loco    de    entusiasmo,  apñsionaiido    a    Fe.) 
Venga  usted  acá,   j  so  ladrona ! 

Primo  Señor  Tramilla.  (Tirándole  de  la  levita.) 

Tramiila        A  ver  si  le  doy  a  usted  un  mamporro. 

Fe  ¡Qué  pasa! 

Tramilla        ¡Si  fueíae  usted  quiniaira  niie  iba  yo  a  pasar  la 
vida  con  calentura! 

F©  Gracias,  joven... 

Tramilla        Eso  de  joven  lo  dirá  usteid  por  el  babero... 

Fe  Lo  digo  po'rque  está  usted  en  Babia. 

Tramilla        En  Rusia  es  donde  yo  quisiera  estar,  para 
comérmiela  a.  usted  cruda... 

Primo  Señor  Tramilla.  (Le  hace  otro  ademán  ame- 

nazador.) 

Fe  Siempre  se  eixagera.   Clarloi,  del  dicho  al  he- 

cho. . . 

Tramilla        Al  hecho  voy  cuando  usted  quieira... 

Fe  Que  se  le  cae  a  usted  la  baba... 

Tramdlla        Y  pa  qué  tengo  yo  estO',   ¡seirrana!  ¡Bendita 
sea  tu  madre!  Nada,  que  no  doy  abasto 
(Ya  frenético    le  hace  mil  ¡eribeques,  y  Fe 
hace  mutis  riéndose.) 

Primo  ¡Pero  hombre,  que  puede  venir  la  Directora! 

Tram-illa        jY  qué!   Lo  sentiría  porque  es  muy  celosa. 

Primo  ¿Qué  dice  usted? 

Tramilla        Nada...  que  anoche...  la  canté  el  «gnyawai)) 
en  mis  brazos. 

Primo  Pero  usted  no  respeta  nada. 

Tramiilla        Yo  veo  una  señora  y  me  tumbó. 

Primo  ¿Entonces  también  ella...? 

Trarntilla        También...  Aquí  tiene  ustel  eH  ticket.., 

Primo  ¡¡Ciento  treinta  kilos!! 

Tramilla,        Peso  corrido. 

Primo  N,o  ha  estao  usted  piesad,  ^eñdr'  Tramilla, 
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¡porque  ya  me  figuraba  yo  que  ésa  tía  era 
otra  hopócrita! 

Virtudes  (Saliendo,  seguida  de  Estrellita.)  Celebro  en- 
contrarles. Don  Primo,  tengo  que  amonestar 
a  usted  severamente  por  sucesos  que  ocurren 
de  madrugada  en  este  correccional. 

Primo  (¿Será  fresca?)  Señora,  yo... 

Virtudes  Hiace  unos  díais  qu.0  anda  .rusted  trastorTia- 
do...  Pero  no  crea  que  lo  culpo  a  usted  so- 
Icimente.  Este  también.  Señalando  a  Estre- 
llita. Tramilla,  con,  disimulo,  le  tira  del  traje.) 

E&trellita       Oiga  usted.  Yo  estoy  limpio  de  polvo  y  paja. 

Virtudes  Podía  usted  mirarse  en  este  espejo.  (Por  Tra- 
milla.) 

Tramilla        ^Que  estás  metiendo  la  patita.) 

Primo  (Señoreis  qué  cuajo.) 

Virtudes  ¿Se  puede  saber  qué  hacía  usted  anoche  en 
la  celda  de  la  recluida  número  12? 

Primo  Yo,  nada.  Ella  es  la  gue  lo  hacía  todo.  Me 

conquistó  y  cal  como  un  corderíllo. 

Virtudes  ¡Qué  vergüenza!  ¿Y  di'nde  tenía  usted  la  ca- 
beza? 

Tramilla       No  quiera  usted  saberlo,  señora... 

Virtudes        Tengo  muchas  quejas  de  su  conducta. 

Primo  Vava...  fPoméndose  chulo.)   ¡Y  usted  en  ro- 

che! 

Virtudes        ¡Don  Primo! 

Primo  Sí,  primo:  pero  no  tanto...  ¡Caramba!  Que  el 

aparatito  de  prueba  que  puse  en  sus  habi- 
taciones ha  marcao  130  kilos...  Aquí  tiene 
usted  ei  ticket. 

Estrellita       Peso  bruto... 

Virtudes        ¡Falso,  que  se  me  pruebe! 

Primo  Aquí  tiene  usted  la  pieza  de  convicción.   Tcr 

Tramilla.) 

Tramilla        ¡Pa  qué  negarlo,  prima! 

Estrellita       ¡Pero  dónde  estoy  yo  metido! 

Virtudes        Es  verdad.  ¡También  yo  tuve  mi  hor<a  tonta! 

Tramilla        ¡Con  que  una  hora  y  fué  toda  la  noche! 

Estrellita-       ¿Y  ustedes  eran  los  moralistas? 

Primo  Nosomos  somos  unos  sinA^ergüenzas. 

Virtudes        Entonces,  tú... 

Tramijla  Yo  no  soy  Pastor  ni  Borrego.  Aquí  éste  lo 
sabe  quién  soy  yo,  y  he  caído  aquí  como  en 
Rosales. 

Estrellita       De  modo  qne  yo  soy  el  único  decente. 

Primo  Y  tú  por  lo  que  es...  que  si  no... 

(Decir  esto  y  oirse  un  ¡aleo  brutal,  todo  es 
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uno^  snlliendo  a  escena  el  señor  PACO  EL 
BECERRO^  tipo  de  chulo  madrileño^  suíetü- 
do  por  dos  carceleras.) 

Paco  (Dentro.)    ¡He  dicho  qu©  entro  aunque  sea 

en  cachos! 

CaroeiDera      ¡Que  noi  se  puede! 

Paco  Eso  lO'  veremos'. 

Primó  ¡Pero  qué  pasa! 

Virtudes       ¿Qué  ocur'reí? 

Paco  Que  m,e  lo  presenten  y  le  liago  albondigíJll- 

llas.    ¡Maldita  sea   su  coTazón!... 

Primo  (Eise  le  busca  a  u^ted.) 

Tramilla       Se  nxasca.  la,  paliza. 

Virtudes        Usted,  ¿a  qué  viiene? 

Paco  Vengo  con  las  del  hei'ma,no  de    Abel,  a  bus- 

caiFt  a  un  fresco  pa  darle  con  ésta,  que  ejs  la 
de  loe  mítineís. 

Tramáila        (¿Quieír©  usled  algo  pa  la  Casa  de  Socorro?) 

Virtudes        Pero,  ¿quién  es?  Sepamos. 

Paco  Que  salga   un  tal  Estrellita. 

(Estupefacción  en  todos.) 

Estrellita       Servidor.  ¿Qué  desea? 

Paco  Romperle  a  usted  el  alma,  ¡so  granuja!  (Lo 

sujetan  todos.)   ¡Me  veo  en  Ocaña! 

Primid  Usted  está  coinfiBidido.  Este  hombre  es  casto. 

Paco  ¿Pero  cómo  casto,  si  es  de  la  cía  de  Chan- 

te el  er? 

Todos  ¡Cómo! 

Estrellita       ¡A  ver  ese  hombre! 

Virtudes        Calma  o  va  usted  delenido. 

Paco  ¡Conque  Agett^icia^  a  mí! 

Virtudes        ¿Pero  se  puede  saber  qué  ocurrle? 

Paco  Ocurre  que   al   señor  Paco  el   Becerro,   que 

soy  yo»,  no  hay  quién  lo  toree,  y  ese  granuja 
se  trae  una  fantasía  morisca  con  una  Agen- 
cia pa  colocar  señoras,  engañándola^^,  y  ayer 
le  ha  tocao  a  la  mía. 

Tram'.lla        ¿Pero  es  que  las  saca  dinero...? 

Paco  ¡Sacar!  Todo  lo  contrarío. 

Primtí  Entonces  es  que  no  las  coloca;. 

Paco  Ya  lo  creo  que  las  coloca.  Ahora  que  a  mi 

señora  me  la  ha  colocao  en  una  forma  que 
ja  veremos  pa  Octubre  lo  que  pasa. 

Primo  ¡Mi  madre,  tú  también! 

Tramilla        ¡Pero  es  posibleí! 

Virtudes        ¡Válgame  Dios! 

Paco  Válgame  Dios,  22,  señoira.  AJiora  que  a  ese... 

(Amenazador.) 
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Eslrellita       ¡Socorro! 

PaoQ  ¡Hacerle  eso  a  una  sefiora!  ¡Por  qué  ixo  me 

lo  hace  usted  a  mi,  hombre!  (Le  da  un  refU 
lón  en  las  nances.) 

Estrellita  Vaya,  ya  se  me  han  hinchao  a  mí  las  na- 
ricesv  Sálgase  usted  a  la  calle, 

Pacp  Dejarme,  que  lo  lincho... 

(Hay  un  poco  de  lucha  para  llevarlo  a  em- 
pujones las  carceleras  y  doña  Virtudes.  Des- 
pués hay  una  pausa  y  queda  Estrellita  en  me- 
dio, y  Primo  y  Tramilla  uno  a  cada  lado. 
De  repente  van  a  pegarle  y  él  huye.) 

Tramilla        De  modo  que  tú... 

PrirtKi  Dármela  a  mí  con  queso... 

Tramilla        De  modo  que  hasta  los  gato®  quiereni  tos. 

Estrellita  Pero  «d  yo  he  tosido  siempre.  Lo  que  pasa 
es  que  pa  ganar  esta  plaza  hice  correr  l'a 
voz  de  que  las  señoras  no  me  gustaban,  cü'an- 
do  me  deleitan  más  que  lois  langostinos. 

Primo  Estaba  po.r  darte  un  capón;  pero  has  tenido 

gracia  y  te  perdono. 

Tramáila  Ven  que  te  estruje,  salao.  ¡Rediez  con  el  in- 
feliz ! 

Estrellita'       Lo  malo  es  que  pierdo  la  casa. 

Tramáila  Y  yo  y  éste.  Ahoi-'a,  que  antes  de  iraos  se 
me  ha  ocurrido  una  idea  que  si  no  me  le- 
vantan un  monumento  será  por  falta  de  pie- 
dra. 

Primol  ¿Qué  va  usted  a  haceír? 

■framáila        Una  hazaña  para  que  mi  nombre  entre  las 
mujeres  ¡pase  a  la  Historia,  con  este  epitafio: 
Yo  a  las  prisiones  subí 
y  a  las  mujeres  amé, 
y  en  las  alcobas  dejé 
recuerdo  grato  de  mí. 
Y  nnnca  corisideré 
que  fuera,  maíla  gachí 
la  mujer  que  camelé. 
(Primo  y   Estrellita  aplauden  y  se  lo  llevan 
medio  en  brazos.) 
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CUADRO  CUARTO 


Decoración  de  un  torreón  que  simula  ser  la  Cárcel  del 
Amor.  Este  torreón^  practicable  en  sus  costado^^  es  de 
lineas  fantásticas^  llevando  a  sus  lados  dos  garitas  en 
alto,  que  son  las  garitas  de  las  carceleras,  en  forma  de 
corazones. 

Estas  carceleras,  con  camisas  de  tul,  llevan  a  la  cintu- 
ra unas  cadenas,  de  las  que  penden  unos  llaveros. 

El  torreón,  con  tres  puertas  practicables  que  caen  a 
su  debido  tiempo  a  modo  de  puentes  levadizos,  con  sus 
cadenas  correspondientes. 

Es  de  noche,  y  esta  decoración,  en  tono  violeta,  es  ilu- 
minada por  la  luna  fantásticamente,  dejando  ver  las  re- 
jas de  las  presas,  tras  de  las  cuales  cantan. 

La  verja  de  esta  cárcel  está  formada  por  una  muralla 
de  flores,  iluminadas,  que  es  un  telón  que  hay  en  primer 
término,  y  tras  el  cual  se  ve  todo  lo  anteriormente  des- 
crito, por  ser   un  telón  transparente. 

Cuando  las  presas  cantan  desde  las  rejas,  las  flores  de 
este  telón  van  tomando  cada  una  su  matiz   y  su  color. 

Música 

(Se  levanta  el  telón  y,  acompañada  de  una 
campana,  canta  SEVERINA,  desde  la  reja.) 

Severina  Campanita  que  al  sonar 

al  alma  llegas, 
al  gachí  que  yo  camelo 
ves  y  cuéntale  mis  penas. 
Y  que  si  le  da  en  la  cara 

un  aire  frío», 
no  le  eche  culpas  al;  viento', 
que  son  los  suspiros  míois. 
(Después  se  oye  a  FE,  muy  alegre.) 
Seri'ano',  por'  tu'  cariño 
en  lois  huesos  m,e  quedé, 


—  44  — 

y  eistoy  que  me  lleva  ei  vieüitoí 

una  esquina  al  revolver. 

Ya...  yay 
pe'so  menoisi  qu©  uin.  papel... 

Hablado 


CaroeJtera 
Otra 
Carceilietra 


Tramilla 
CaroeJ/etra 

Tramilla 

Carcteiileira 

Carc.  1.a 
Carc.  2.a 
Tramilla 
Estxellita 

Primo 

Estrellita 

Tramilla 


Estrellita 

Primo 

Estrellita 

Primoi 
Tramilla 


Primo 

Tiamüia 

Estrellita 


¡  Ay . . . !   (Suspirando'. ) 
¡Ay...! 
¡¡¡¡Ay...!!!! 

(IRAMILLA,  que  sale  abrazado  aún  a  las 
dos  carceleras,  seguido  de  PRIMO  y  ESTRE- 
LLITA.) 

Oyo',  rica,  ¿pero  qué  es  esto? 
La'  Cárcel   del   Amor,   que   está  aprisionada 
entibe  íloireis. 

No',  si  me  refiero  a.  lois  suspiros. 
LcB  snspirois  bou  nuestros  aleir'lia4   Verás: 
¡Ay! 
¡Ay! 
¡Ay! 

Que  no  suispiren  más  que  la  diño. 
Señor  S'alidoi,   que  se  mej  e&Xá.  poniendo  la 
ca,rne  de'  gallinja. 

Puieis  Sil  vieir'a.S'  a  mí  cómo  .se-  me  está  po- 
niendo. . . 

Bueno',  ¿pero  para  qué  nos  ha  traído  usted 
aquí  ? 

Porque  voy  a  libertar  a  esais  mujeires   que 
están  presas,   que  no^  han  hechoi  otra  coisa 
más  que  querer,  que  es  una,  cosía  muy  rica. 
¡Mi  madre,  qué  idea! 
Tiene  usteid  razón,  y  yo  le  ayudo. 
Eso  eis.  Vamois  a  reipa.rtíi-noslaiS'.  Ya  sabe  us- 
ted que  cada  uno  tocamos  a  edete. 
Yo,   con  tocar  a  dos,   me  conformo. 
Con  que  traer  las  llaves,  y  desde  mañana,  Es- 
trellita,  cuenta  conmigo  en  la  agencia.    ¡Ya 
verás  qué  de  colocaeiones! 
Hombre,  que  le  tenía  yo  pedida  la  plaza 
x\tencióTji,  que  voy  a  libeirtañaS'. 
Espérese  usted  que  reparta  tarjeta,s. 
(Tramilla  abre  los  tres  rastrillos,  aparecien- 
do en  este  momento,  agrupadas  a  las  puer- 
tas, todas  las  presas  de  amor,  capitaneadas, 
respectivamente,  por  FE,  que  precede  a  las 
solteras ;  SEVERINA,  a  las  casadas,  y  PER- 
PETUA, a  las  viudas. 
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Estas  mu¡eres^  envueltas  en  túnicas  y  con 
antorchas  en  las  manos^  salen  como  furias  a 
cantar  un  himno  de  amor. 
Las  antorchas  son  blancas  en  las  solteras, 
rolas  en  las  casadas  y  verdes  en  las  viudas. 
Las  carceleras,  desde  lo  alto  del  torreón,  cu- 
yos  corazones  se  iluminan  y  giran,  disparan 
sus  flechas  hacia  el  público. 
La  decoración^  cambia  de  luz,  iluminándose 
fantásticamente,  y  sobre  el  frontis  del  torreón 
se  destaca  la  palabra  libertad,  sobre  la  de 
casadas,  viudas  y  solteras. ) 

Música 

Todas  Al  rompeír  esta  cadema., 

que  atar  quiso  el  corazón, 

libertad  sólo  pedimosi, 

libertad  pa,ra  eil  anioir. 

Que  es  la  vida,  sólo  amo'r, 

y  por  eso  he  de  buscar 

en  tns  besos  cariñosos, 

llenos  de  pasiión, 

locas  ainisias  de  gozar. 

Que  no  hay  cadenas  ni  lazos 

que  nxe  puedan  sujetar; 

no  hay  má,s  cárcel  que  la  de  tus  brazos, 

y  es.  en  ella  donde  quiero  estar. 

Que  es  la  vida  sólo  amo^r, 

y  por  eso  he  de  buscar 

en  tus  besos  cairiñosiois, 

llenos  de  pasión, 

locas  ansias  de  gozar. 

¡Campanasi,  voltead! 

¡Antorchas,  dad  fulgor! 

¡Anuncien  los  clarineis 

la  victoria  del  amor! 
Chispazos  del  querer 
de  um  mágico  eslabyjn, 
de  un  peideirnaJ  que  es;  fue'goi, 
que  es  el  propio  corazón. 
Es  mi  canto  libertad, 
libertad,  que  es  comot  el  Sol, 
que  (Sembrando  va 
con  &u  .resplandor, 
por  la,  tierra  y  por  los,  cielos 
infinito  amor. 
Es  má  canto  libertad. 


Tramálla 
Toda» 


Perpetuja 


Todos 


libertad,  que  como  el  Sol, 

prodigiosa  luz, 

que  en  su  pecho  guairdarán. 

Libeirtad,  libertad, 

os  darán  sin  temor, 

las  libertarias  del  amor. 
¡Amor! 
(Cuando   acaba  el  número,  que  es  acompa- 
ñado por  un  voltear  de  campanas,  el  torreón 
se  derrumba,  en  medio  de  una  lluvia  de  co- 
lores y  aparece   detrás  un  corazón,  en  for- 
ma transparente,  en  cuyo  interior  hay  una 
muier  desnuda.) 
Y  ahora  :    ¡  Viva  el  amor ! 
¡¡¡Viva!!! 

(Tramilla,  Primo  y  Estrellita  se  abrazan    a 
ellas.) 
( Diriéndose  al  público.) 

Dueño  y  señor:   Si  esta  hora 

la  pasastes  divertida, 

aplaude,  que...  la  hora  tonta 

es  la  mejor  de  la  vida. 

Es  mi  canto  libertad,  etc.  etc. 


FIN  DB  LA  OBRA 


CUPLÉS   PARA  REPETIR 

A  las  níovias  ya  es  sabido, 
que  el  que  va  a  ser  su  marido 
en  el  diedo  que  ella  elige 
le  coloca  una  sortija. 

;Diga! 
Los  zulús  en  la  ternilla 
&0  la,  ponen,  y  eis.  tirano. 
Es  meíjor  lo  que  aqui  hacemoé: 
de  ponéiisela  en  la  mano. 

Si  vas  algún  té  danzante 
"debéis  ir'  muy  elegante', 
y  a  las  niña.s  casaderas 
divertir  de  mil  manearas. 
¡Digo! 

Y  al  bailar  saca  la  llave 
del  portal,  de  los  calzoneis. 
Pues  las  chicas  muchas  veceta 
Bufren;  equivocaciones. 

Soy  pastor  que  a  las  mujeres 
les  ,recuer;da  sus  deberes 
pues  me  dan  penas  cuitadas,  . 
las  ovejas  descarriadas. 

¡Digo! 
Las  que  pecan  se  convierten, 
cuando  escuchan  mis  palabras, 
pujes  a  este  pastor  no  es  fácil 
que  &&  le  vayan  las  cabras. 

A  los  hombres  de  la  Historia 
los  admiran  Laura  y  Gloria, 
y  a  Cervantes  y  a  Moreto 
los  comentan  con  respeto. 
¡Digo! 

Y  a  Colón  ellas  admiran, 

pues  descubrió  un  Mmido  Nuevo; 
pero  lo  que  más  les  choca 
fué  lo  que  hizo  con  un  huevo. 

Por  estar  delicadita 
sólo  a  leche  está  Rosita, 
y  hoy  se  encuentra  intoxicada 
por  tomarla  adulterada. 

Y  su  esposoí,  al  verla  enferma, 
sólo  dice  a,  todas  horas : 
Pues  señor,   ¡no  sé  qué  leche 
ha  tomado  mi  señora! 


xünvio 


Desde  aqwí  enviamos  nuestro  agradecí- 
miento  a  don  Francisco  Vázquez,  popular 
empresario,  que  con  generoso  desprendimien- 
to montó  la  obra  con  tanta  esplendidez  como 
buen  gusto,  contribuyendo  poderosamente  de 
este  modo  al  éxito  de  la  misma. 

En  cuanto  a  la  compañía,  todos  en  gene- 
ral, y  cada  uno  en  particular,  se  portaron 
como  lo  que  son,  ellas  y  ellos^  unos  grandes 
artistas  que  hacen  triunfar  todas  las  obras. 

Mención  aparte  para  don  Salvador  Vide- 
gain,  que  puso  la  obra  en  escena  como  él  solo 
sabe  hacerlo. 

Para  todos,  un  fuerte  abrazo. 


Oliras  t  Francisco  Loigoiri 

La  Compañía  de  Jesús. 
¡Adiós,  Facunda! 
Los  bolcheviques. 
El  gran  Bajá. 
La  hora   tonta. 


Oliras  t  Mñ  Menilizália! 


El  gran  Bajá. 
La  hora  tonta. 


Precio:  2,50  pesetas 


